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Tenemos aquí sobre nuestro escritorio de trabajo una serie de excita­
tivas tendientes todas a encauzar las corrientes del pensamiento a jln de 
que se amalgamen fuerzas qUI1 deban alentar la culfura tm América. 
Colegios e instituciones, academias y universidades, tienen en estos ins{an­
tes la suprema responsabilidad de impulsar los pos{ulados que entrañan un 
mayor conocimien{o de nuestros deberes en el dila{ado rengló., de las ideas. 
así como de lo que la humanidad {iene que alcanzar para una evolución 
racion"l en ella misma. Por eso es que se mueven tales entidades. Por eso 
es que también se están tallando formas y se presentan de modo que de­
han consolidarse aquellos principios que no pueden ser apadados. La culfura 
es el arranque para toda elevación. 

Correspondemos a las excitativas. Al corresponder manifestamos que el 
ATENEO DE EL SALVADOR desde hace ya algunos años ha venido 
tratando de que todas las instuciones de índole cul{ura1, de orden iepura­
tivo del conocimiento, apoden una mayor fuerza en el logro de luchas. Ya 
se hicieron también, por nuestra pade, excita{iJ'as. Ya uno de sus miem­
bros, el profesor Valencia Robleto. con visión de lo que tiene que ser la 
existencia en el fu {uro. propuso este amalgamiento de instituciones. Hem05, 
a la vez que contestado a fas invifaciones, insinuado y pedido que vaya­
mos en conjunción armónica trahajando en un orden lógico para que estas 
corrientes puedan utilizarse de la mejor manera en provecho del hombre que 
necesita. siempre de que le enseñen caminos. 

Ahora .bien: si las instituciones de esta categoría trabajan en tal sen= 
{ido, es muy de entenderse que no sólo se procura la elevación de las cla­
ses que han obtenido, mediante disciplinas. compenetración de los designios 
de la existencia en sus distin{os órdenes; que también se desea que el hombre 
menos avesado en las cosas de la men{e pueda igualmente recibir el benejlcío 
de las ideas en marcha. Se hace preciso, con precisión invariable, que se-
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2 ATENEO 

pamos conducir las enugías y que és{as puedan {ambién ob{ener lo que es 
provechoso para un mejoramilln{o indispensable en {odas los órdenes dt 
la vida. 

En ofras ocasiones hemos afirmado y repelido qut las Acedemias y los 
A{eneol deben salir de sus lugares para que en la callé mues{rtn las en­
{rañas vilales a quienes han creído que no es posible poner un pit en los 
din{eles de {ales ins{¡{uciones. Los encerramien{os a poco conducen. Y si es 
ciedo que los momen{os .wn de transición, el pensamien{o deja de ser abs­
{rada, deja de ser t{éreo, para concre{ar la acción en que deban fundirse 
los movimien{os accionales del ser, en procura de una evolución adecuada, 
es{able y más que {oda, con basamen{o humano. 

Las condiciones en que se tncuen{ran ahora los diferen{es países del 
Confinenfe, pasando de un es{ado en que se querían los monopoliOS has{a 
del conocimien{o, invifan a pensar en una mayor e{lcacia de {al pensamien­
{o en la dis{ribución de su valor. 

A las exci{a{ivas hechas y a la nues{ra, no !enemas más que mani­
festar que ahora ya no debemos ponerle murallas a la razón. Y ahora, 

/ también, los hombres de Es{ado, la gente del Gobierno, {ienen que mirar 
con {oda la vóluntad posible, hacia un má5 allá por medio de estas in.f­
{¡{uciones, dándoles mayor oportunidad y es{imulándolas para que puedan 
cooperar en lo que {itne que 5er base fundamen{al de {oda proiJre.w y ade.' 
lan{o: la culfura. 

Cuán{as labores y cuán{as campañas plan{eadas por noso{ros no han 
podido dar los res u lfado s que se querían. Todo, por falfa de comprensión. 
d; esfímulo y de corresponder a los esfuelzos puestos en favor de una 
superior manifestación del ser en sus a{ribu{os ón{icos: pensamien{o, .emofi­
vidad, volun{ad. Y con es{os tres fa do res, la acción pos¡{ivamen{e dispues{a. 

Necesifamos comprender que América necesifa de mucho, pero de mu­
cho, para constguir un poco de lo que urge en una mayor estabilidad en 
su conciencia, como continente que ha organizado sus poderes y que va hacia 
lo que le es dable de acuerdo con su proceso evolu{ivo. 

Hay que plani{lcar las accIones. Hay que hacer programas y adelan{e. 
La cooperaci3n una vez más llama a nuestros pensamitn{os y a nues{ras 
energías, para que con tllas podamos obtener lo que {an{o anhelamos: la 
unidad por la culfura. La culfura en una América organizada. 
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ATENEO 3 

Sobre la Fi'losofía 
de la Persona 

por ANIBAL VILLAVERDE. 

PUNTO cardinal en la vida del 
hombre es éste del conocimiento de 
su propia esencia. ¿A qué menos 
podría aspirar el «horno s~piens» si· 
ns a saber qué es, qué representa, 
en el intrincado cosmos que vislum­
bra o, por lo menos, en el limitado 
mundo que lo rodea, y del cual se 
considera rey y señor? Cuán univer­
sales las palabras de San Agustín: 
«¿Qué, pues, soy Dios mío? ¿Qué 
naturaleza es la mía?" 

Pero son precisamente esos pun­
tos cardinales, esos ejes sobre los 
que gira todo el edincio del pensar 
humano, los que, paradoja!mente, 
permanecen en las tinieblas de lo 
incognoscible, resistiendo con impa­
sibilidad quizá eterna, los embates 
que el cerebro humano no cesa de 
dirigirles. 

Si lográramos conocer la esencia 
del hombre, una inmensa luz se pro­
yectaría sobre ioflnidad de proble­
mas resueltos hoy sobre supuestos 
o mitos, o simplemente no resueltos. 
De ahí las ansias de veracidad con 
que se estudia este antiguo punto 
fundamental. 

Esa estructura esencial que inves­
tigamos, significa lo que el hombre 
t.iene de perenne, lo que pertenece 
inmutable e igual en toda persona 
humana; aquello que por lo cual se 
es «persona». Tal hombre, vendría a 
ser éste que Unamuno denne nega­
tivamente, y del cual se aparta por 

demasiado etéreo: «Porque hay otra 
cosa que llaman también hombre, y 
es el sujehJ de no pocas divagacio­
nes más o menos cientíncas. Y es el 
bípedo implume de la leyef?da, el 
200n po-liticón de AJOistóteles, el 
contratante social de Rousseau, el 
«homo oeconomicus» de los man­
chesterianos, el «horno sapiens» de 
Linnen, o si se quiere, el mamífero 
vertic~l. Un hombre que no es de 
aquí o de ahí, ni de esta época o de 
la otra, que no tiene sexo ni patria, 
una idea, en fin. Es decir, un «no 
hombre.» (1) 

Pese al negativismo de Unamuno, 
el hombre que él desea est~diar, ese 
hombre «de carne y hueso, que nace 
sufre y muere», es la manifestación 
sensible de aquel otro «no h"mbre» 
esencialmente hombre, «que no es 
de aquí ni de' allí» ... y que e~ de to­
das partes, De éste hemos -de ocu­
parnos a la luz de ideas expuestas 
por ciertos autores de la filosofía an­
tropológica. 

Para Max Scheler (2, a quien se­
guiremos de cerca en más de una 
ocasión, la palabra (,hombre» da ·lu­
gar hoya tres respuestas: la de la 
tradición judeo-cristiana: Adán y 

(1) Unamuno: eOel Sentimiento trágico de 
la vidat. 

(2) Max Scheler, «El pueblo del hombre en 
el Cosmot 
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Eva, la Creación, el Paraíso, l~ Caí­
da; la de la antigüedad clásica: el 
hombre es hombre porque posee "ra­
ión», logos, fronesis, ratio, etc.; la de 
la ciencia moderna de la naturaleza, 
y la psicología genética: el hombre 
como producto final y muy tardío de 
la evolución del planeta Tierra. 

Por lo cual cabría hablar de una 
antropología científica, otra filosófica 
y otra teológica, sin que exista fInal­
mente una idea unitaria del hombre. 

Ese término "hombre», puede te-
. ner, pues, dos acepciones totalmente 

distintas. Ya que consideremos al 
"animal hombre .. , el "ápice de la se­
rie de los vertebrados mamíferos» 
de Linneo, o bien al conjunto de 
cualidades absolutamente específIcas 
que diferencian a ese ser de todoo 
los demás seres vivoo. Por aquello 
que el hombre tiene de particular, 
de específico, de esencial, se le ha 
de llamar persona; y por su faz na­
tural, le hemos de denominar indivi­
duo. No nos detendremos en la di­
ferenciación detallada de ambos con­
ceptos, que dejamos para otra opor­
tunidad y hablaremos directamente 
de aquello que entendemos por per­
sona. 

La antigüedad clásica interpreta 
como característico del hombre, un 
principio fundamental diverso en 
absoluto de todo cuanto signifIque 
materia o vida. Ese principio fué 
encarnado en la Razón. La persona 
se elevaba por sobre todos los seres 
terrestres merced a ese carácter es­
pecífico de la racionalidad. La per­
sona era «una sustancia individual 
racional». 

El pensamiento medieval llamó a 
ese principio fundamental: "Espírifu», 
y su existencia fué el carácter esen­
cial de la categoría de p~rsona. 

Luego se interpretó al hom bre en 
la Edad Moderna sucesivamente co-
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mo una conciencia que se integra a 
un orden superior; o como simple 
materia, o 'resultado de una evolu­
ción maravillosa, (Feuerbach, Dar­
win, HaeckeI). También se. interpre­
tó al hombre como vida, posición de­
fendida principalmente por Niezts­
che, y que ha venido a ser la filoso­
fía predominante en Alemania entre 
los nacional-socialistas. Y finalmen­
te, el hombre como esencia espIrI­
tual; posición de los nlóllofos esco­
lásticos y muchos no escolásticos, y 
de la moderna corriente existencia­
lista. (1). De acuerdo con esta últi­
ma posición, el hombre es hombre. 
en el sentido esencial, porque es 
persona. Y llegado. aquí, se nos ha­
ce imperioso ya caracterizar y definir 
qüé sea una persona. 

"Persona» sig~ifIca, etimológica­
mente. «máscara», y se refiere a la 
que solían usar los aC"tores del anti­
guo teatro griego. (<<Vulpes ad per­
sonam tragicam». La Zorra y la 
Máscara, fábula de Fedro). Según 
Maritain, Boecio afirma que en su 
acepción primera, persona significó 
máscara. "y como estas IQáscaras 
-sigue Maritain- representaban a 
los héroes cuyo papel mimaban los 
actores, se dió en llamar personas a 
todos los hombres que difieren unos 
de otros, no por la máscara, sino por 
una fIsonomía bien típica, y que 
obran como personajes sobre la esce­
na del mundo» ... 

Así pués, la persona es como una 
máscara que recubre al hombre na­
tural, ~l ser psicofísico, con el fIn de 
darle una ca1:"acterÍstica esencial di­
ferenciándolo de todos los demás se­
res, «para hacer del ser psico-físico 
que es el hombre, algo más que un 

(1) Ismael Quiles: «Filosofia de la Persona 
Humana.' 
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conjunto de modos y cualidades de 
una sustancia» (1). La persona re­
presenta la nrmeza, la invariabilidad; 
opuestas a la versatilidad del indi­
viduo. Así como la rígida máscara 
ocultaba el cambiante rostro del ac­
tor. 

En cuanto al contenido dado a es­
te concepto -de persona, pueden di­
ferenciarse varias tendencias: 

a) La,s que reducen la personali­
dad a regiones ontológicas y de 
categoría inferior; tales como el 
materialismo extremo, el vita .. 
lismo y el psicologismo, dándole 
un contenido ' de materia físico­
química el primero. de materia 
organizada por una fuerza vital 
o entelequia el segundo. y un 
conjunto de fenómenos psíqui· 
cos el tercero. Las tres posicio­
nes han sido muy crificadas 
junto con todo el positivismo. 
y su superarión radica en la di­
ncultad de todas ellas para lle­
gar a fundament.ar un concepto 
de unidad del yo. de su libertad; 
así como de su identidad a tra­
v 'és del tiempo. (Ismael Quiles). 

b) Las dos corrientes contempo­
ráneas más importantes: el sus­
tancialismo espiritualista y el 
activismo espiritualista. de' las 
cuales nos ocuparemos a conti­
nuación. 

Para el sustancialismo espiritua­
lista. sostenido generalmente por los 
filósofos y teólogosescolást:icos. «pel­
sona» es el supuesto o supósito (sup­
positum: puesto debajo), de natura­
leza racional. El supósito viene a 
ser sujeto de varios predicados. sin 
que él pueda predicarse de nada dis­
tinto. 

(1) Dice. de Filosofía. Ferrater Mora. 

«La personalidad para Santo T 0-

más -dice Maritain- es lo que ha­
ce que ciertas cosas dotadas de inte­
ligencia y de libertad subsistan, se 
mantengan en la existencia como un 
todo independiente (más o meno .. 
independiente). en el gran todo del 
universo. y f~ente al Todo t:ra~cen­
dente que es Dios.» «La noción de 
personalidad -dice luego- no se 
renere a la materia: se refiere al ser, 
y a lo que hay de más misterioso en 
las perfecciones metafísicas del ente, 
a lo que se llama la subsistencia». 
(1) Este concepto de subsistencia 
equivale a aquel anterior de supues­
to o supósito. y es índice de 1a per­
sonalidad, siempre que se renera a 
algo dotado de inteli~encia y liber­
tar. 

Santo Tomás dice que la persona 
es lo más noble y perfecto que hay 
en toda la naturaleza. y tal perfec­
ción le cabe, como a todas las cosas, 
en razón de su mayor semejan'za a 
Dios. En este caso, en razón del 
espíritu. que es el centro de su per­
sonalidad. Así pues «en su aspecto 
metafísiéo. la personalidad es la sub­
sistencia misma de un espíritu» y « el 
cuerpo humano subsisfe gracias a la 
subsistencia del alma espiritual». 

Ismael Quiles, en el libro ya cita­
do, afirma que la primera y funda­
mental propiedad de la personalidad 
metafísica, es la Unidad. Porque la 
unidad de un ser -dice siguiendo 
la línea que tan profundamente tra­
zó Plotino- es la medida de su per­
fección. De ahí que Dios, pura uni­
dad, sea el ser puramente perfecto. 
Tal concepto de unidad del ser, es 
equivalente en último grado, a su 
subsistencia «porque existe por sí y 

(1) Maritain: .Para una filosofía de la per­
sona humana». 
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no es oho». (5. Tomás). Pero, ade­
más, mientras en los demás seres no 
existe conciencia de esa unidad de 
ser, porque «son unidad pero no se 
conocen corno tal. el hombre es el 
único entre los seres del mundo sen­
sible que es capaz de conocerse a sí 
mismo, de situarse a sí mismo frente 
al munda, como un todo indepen­
diente», 

Como corolario de tal perfección 
de la persona humana, deb'emos men­
cionar la perfección en su obrar; pues 
si bien denho de ciertos límites, el 
hombre es dueño de ¡;us ados, por 
lo cual decimos que posee libertad. 

Finalmente, toda explicación de 
persona humana, dentro del sustan­
ci<llismo espiritualista, tiene su pun­
to de partida y de llegada en la idea 
de Dios. «La divinidad está tan pre­
sente al hombre, interior y exterior­
m,ente. que el hom bre no puede 
prescindir de ella, ni en su pensar, 
ni en su vivir, ni en su sen>. T o­
dos los seres trascienden hacia el Ser 
Absoluto, de tal modo que «la per­
sona humana sin Dios, es in<;om­
prensible », 

Veamos ahora las ideas del adua­
lismo espiritualista. Scheler carac­
teriza a la persona por la existencia 
de un «nuevo principio que hace del 
hombre un hombre, y que es ajeno 
a toco lo que podemos llamar vida. 
en el más aroplio sentido, ya en el 
psíquico interno o en el vital exter­
no».· Ese principio es lo que se de­
nomina con la palabra «EspÍt'itu»; y 
«persona» será el «centr.o activo en 
que el espíritu se manifiesta dentro 
de las esferas del ser finito a riguro­
sa diferenciage todos los centros 
funcionales «de vida» que, conside= 
rados por dentro se llaman también 
« centros anímicos». 

¿Cuál es la e!'1encia ds ese espíri­
tu? ?Cuáles son sus cualidades? En 

primer lugar, su independencia, li­
bertad o autonomía existencial, frente 
al mundo circundante, por no estar 
supeditado a ninguna clase de im­
pulsos. Está abierto al mundo, se­
gún frase que nos place usar, dice 
Scheler. 

En segundo lugar, la objetividad, 
«posibilidad de ser determinado por 
la manera de ser de' los objetos 
mismos». A diferencia del animal,' 
para quien su contorno será si,em pre 
su «medio», dependiente de sus re­
acciones y de sus impulsos. Para el 
hombre existe la posibílidad de ob­
jetivar ese medio' ambiente transfor­
mándolo en un «mundo» con valori­
zación propia e independiente de to­
da acción que soble él intente reali­
zar. 

Francisco Romero (1) afirma que 
lo más caraderístico del espíritu es 
la objetividad, «el poder de deslndi­
vidualizarse en cierta manera, el 
otorgar dignidad y personería a 
cuanto se presenta ante él». Y así 
como se orienta hacia el mundo en 
sí -continúa- hacia las cosas como 
esencias, se orienta tambié~ hacia· 
otros modos de objetividad, hacia los 
valores. 

La tercera caraderÍstica de la 
esencia del espíritu es para Scheler 
la conciencia de sí mismo. El hombre 
es el único ser capaz de poseerse a 
sí plismo. Admitido que el animal 
tiene conciencia, dista aún mucho de 
llegar a la cualidad específicamente 
humana de «tornarse conciente de 
sí». El animal posee los sentidos del 
hombre, ve y oye co~o él, pero no 
sabe que ve y oye. 

Ese tener conciencia de sí, con s-

(1) F. Romero: «Filosofía de la Personal. 
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tH:uye pues, un c'arácter netamente 
es piri tu al. 

El hombre, la persona, puede con­
vertir todas las- cosas, incluso a sí 
mismo, en objetos de su conocimien­
to. Es decir que puede objetivar el 
mundo que lo rodea, como ya diji-

mos. «Este centro -dice Scheler­
a partir del cual realiza el hombre 
los actos con que objetiva el mundo, 
su cuerpo y su psique, no puede ser 
«parte» de ese mundo, ni puede es­
tar localizado en un lugar y momen­
to determinado. Ese centro sólo 

puede residir en el centro del ser 
mismo. El hombre es, por tanto, el 
ser superior a sí mismo y al mundo». 

Con esto tenemos ya otra caracte­
rística: El espíritu es el único ser in­
capaz de ser' objeto: es acfualidad 
pura. «El centro del espírí!:u, la 

persona, no es, por tanto, ni ser sus­
tancial ni ser objetivo, sino tan sólo 
un orden estructurado de actos, de­
terminado esencialmente, y- que se 
realiza continuamente a sí mismo en 
sí mismo». 

Habla Scheler de otros caracteres 
del espíritu, cada vez más sutiles y 
profundos, en cuyo detalle no cree. 
mos oportuno entrar, pero mencio_ 

naremos éste que, según él, constitu~ 
ye la nota fundamental del e~píritu 
humano: La facultad del espiritu 
que consiste en separar la existencia. 
«Lo esencial al hombre -dice- no 

es qpe tenga saber, como ya decía 
Leibniz, sino que tenga saber .. a 
priori». o que sea capaz de adquirir­
lo». Ese conocimiento «a priori», 
es el que nos permite una validez 
qde rebasa los límites de nuestra ex­

periencia sensible. Y pOI ende, nos 
da conocimiento de las esencias, las 
cuales, al decir de Hegel, (lo recuer­
da Scheler), contituyen las ventanas 

abiertas sobre lo absoluto. De ahí 
que se pueda decir que el espÍIitu 
es capaz de separal' esencias y exis­
tencias. 

Max Scheler niega al espíritu, em= 
pero, originariamente, todo poderío, 
fuerza o actividad. El principio crea­
dor de la energía, nace del mundo 
inorgánico, y es también originaria­
mente propio del ser, primigenio COa 

mo el espíritu. Este principio de 
energía lo constituye el impulso. El 
proceso de sublimación de los im= 
pulsos vitales. da fuerza al espíritu, 
poderío y actividad. 

«El advenimienro del hombre y 
del espíritu -dice- debería consi­
derarse entonces como el último pro. 
ceso de la sublímación de la naturale­
za hasta el presente». No debe con­
siderarse pues, -una situación antagó­
nica entre vida y espÍritll, entre im­
pulso y voluntad pura, porque «el 
espíritu y la vida e=tán mutuamente 
coordinados y es un errer fundamen­
tal colocarlos en hostilidad o en es­
tado de lucha». 

La conciencia de la Divinidad 
que se está haciendo desde el pri­
mer principio en la compenetración 
creciente del i~pulso con el espíritu, 
junto con la de sí mismo y la del 
mundo, forman una indestructible 
unidad estructural. 

Di~amos ahora para terminar, que 
de la idea unitaria de persona, gene­
ralmente sostenida, nacen, como dice 
Fral'lcisco Romero. dos exigencias o 
consecuencias necesarias: el .. deber 
de conciencia» y el «deber de cona 
ciencia» y el «deber de conducta». 
El primero consiste en el egnosi sea" 
utón del filósofo, el «conócete a tí 
mismo». Deber de autoconocernos, 
de ~eflexionar sobre nuestro verda­
dero ser, puesto que la misma posi-
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bilidad de hacerlo es característica desde el centro espiritual. Nos orde. 
de nuestra personalidad. En cuanto na. pues. ante todo. poseernos en la 
al deber de conducta. él nos impone acción. de manera que cada acto sea 
«obrar como personas». es. decir. «nuestro»en sentidoúltimo y radical •. 

•• 
Insigne: Ignacio 

Menéndez 

Un. Salvadoreño 

Gómez 

Disertación del di~finguido diplomáfico peruano 

Don ENRIQUE D. lOVAR y R. 

en la Universidad Aufónomo de El Salvador 

Obra de milagro realizase en estos 
momentos. pues es posible que mi 
voz se deje escuchar con cierta clari. 
dad. Opero verdadero esfuerzo para 
ello. ya que emoción intensa me do. 
mina, y actuando en adversa forma 
a mi volunbd decidida de hacerme 
oír. Pugn~ cierta he debido efectuar 
para conservarme sereno mi entra!' 
mi nobilísimo y querido amigo el 
eminente doctor don Manuel <:;:astro 
Ramírez os ha expuesto los motivos 
de este homenaje -muy ajenos. en 
verdad, a mis merecimientos- que 
ofrécenme las cuatro instituciones 
mayores de alta cultura de El Salva­
dor, esto es, la Universidad Nacio. 
nal Autónoma, las Academias Na. 
cionales de la Lengua y de la Histo· 
ria y el Ateneo. Me confundo al 
contemplar en este ilustre recinto 
tántas caras amigas que -bien lo 
sé- por inmerecida simpatía de que 
he disfrutado entre vosotros se han 
dignado concurrir a este acto y darle 
mayor realce. Mi gratitud por todo 
lo que habéis hecho -personeros 
genuinos de las cuatro esclarecidas 

instituciones oferentes, insigne ora. 
dor don Manuel Castro RamÍrez y 
público ilustrado- será, pues. inex­
tinguible, os lo aseguro. 

Invisto en vuestro país. además 
del carácter oncial de Enviado Ex­
traordinario y Ministro Plenipoten. 
ciario del Perú, el de Representante 
de la Sociedad Geogránca de Lima. 
que me extendió credenciales espe­
cialísimas para vosotros, en su afán 
y su anhelo de hacer en lo porvenir 
una vida solidaria con el movimiento 
cultural de El Salvador. La Socie­
dad Geogránca de Lima es, como no 
lo ignoráis. una corporación sabia y 
de enorme prestigio. en los círculos 
cientíncos de ambos mundos, presti­
gio, a fe. bien ganado en sus cin­
cuenta y tantos años de vida, gracias 
a sus exploraciones. a sus expedicio­
nes, a sus monografias y particular­
mente a su siempre solicitadísimo 
Boletín. Muchos años miembro de 
tan respetable inst:it:ución. y también 
director de ella por largo tiempo. 
tengo autoridad bastante para. en su 
·nombre, saludaros con la máxima 
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cordialidad, expresaros sus votos en 
pro de convivencia estrecha con vos­
otros, y sus sincerísimos anhelos 
por vuestro futuro, que habrá de ser 
-Iquién lo dudal- de gran esplen­
dor. 

Pero no sólo os hablo en nombre 
de la 50ciedad Geográfica de Lima. 
Por el hecho de ser miembro de nú­
mero o dirigente de otras corpora­
dones peruanas, también en noma 
bre de ellas os saludo en la forma 
más cordial; y os pido, señores Pro­
fesores y alumnos de la Universidad 
Autónoma de El Salvador, académi­
cos de la Lengua y de la Historia y 
consocios míos del Ateneo, que 
aceptéis las ansias de confraternidad 
que por mi medio os significan el 
Instituto Histórico del Perú corres­
pondiente de la I~eal Academia de 
la Historia de Madrid, uno de cuyos 
individuos de número soy; el Insti­
tuto de Investigaciones Históricas 
de la Universidad Católica del Perú, 
que me tiene corno dirigente; el 
Centro de Estudios Histórico-Mili­
tares, de reciente fundoción; la SOL 
ciedad Peruana de Historia de la 
Medicina, de la cual tengo a honra 
ser individuo honorario; la Sociedad. 
Bolivariana del Perú; el InsW:uto 
Sanmartiniano, del cual soy dirigen­
te; la Sociedad de Bellas Artes del 
Perú, que. me honró con el título de 
socio honorario suyo, y otras entida­
des de alta cultura. 

Escribid -os lo suplico- a las 
corporaciones peruanas que dejo 
enumerad&!; enviad a ellas vuestras 
publicaciones; procurad el contacto 
con los hombres de pensamiento de 
mi patria; estad segu[os de que allá, 
en el Perú, esto es lo que esperan 
de todos vosotros. 

y seguro de que aceptaréis y pon­
dréis por obra el requerimiento que 

os hago con fervor de peruano y de 
amigo antiguo y sincero de esta tie­
rra ilustre, solicito vuestra bondado­
sa venia para daros a conocer uno 
de los imperfectos y recientísimos 
trabajos de sabor histórico, produci­
dos por mi pluma bajo los cielos 
sansalvadoreños, en mis horas de sia 
lencio y medít:ación. 

Dignaos escucharme: 

Gloria indudable de esta Repúbli­
ca es don Ignacio Gómez y Menén­
dez. Dice acerca de él nuestro dis­
tinguido amigo el doctor Parada 
Aparicio en sus «Discursos Médico­
Históricos SalvadoreñoSlt: que don 
Ignacio «fue uno de los pocos valo­
res intelectuales del país». Su vida, 
sin embargo, no está estudiada. Su 
obra literaria se halla dispersa en 
periódicos, y puede así desaparecer. 
y en el volumen que publicásteis 
hace side años con el título de «San 
'salvador y sus Hombres», no apare­
ce este eminente varón. 

Encuentro la personalidad de Gó­
mez especialmente simpática, por 
hallarla vinculada alguna vez con la 
vida del Perú. Uno de sus hijos 
-el menor, Salvador Gómez Carri­
llo- casó con una connacional mía; 
se quedó en mi país, donde formó la 
familia Gómez Carrillo-Madueño y 
murió en plena juventud. Don Igna­
cio, por su parte, se había vinculado 
por su matrimonio con doña María 
del Carmen Carrillo de Albornoz, 
con elementos de la rancia nobleza 
de mi país y de España. En verdad, 
doña María del Carmen estaba em­
parentada con el Conde de Monte­
mar y Conde Mont.eblanco el Briga­
dier don Fernando Carrillo de Al­
bornoz de la Pressa y Salazar, casa­
do con doña. Pehonila Zavala Bravo 
del Rivero, hija de los Marqueses de 
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San Lorenzo del Valle-umbroso; 
quien se marchó, en i822, a la Penín­
sula, donde murió en 1839. También 
con el hasta 1822 Marqués de Val­
delirios y de Faria, antiguo Alcalde 
ordinario de Lima y Brigadier del 
Ejército y antiguo Presidente de la 
Real Audiencia de Charcas, don 
Gaspar' Carrillo de Albornoz Vega y 
Cruzat que, en 1829, fue senador 
por Ayacucho; así ,como con otro 
descendiente del Mariscal de Campo 
de España -'-nacido en Huamanga-, 
hermano, por consiguiente, de don 
Gaspar, esto es, don Diego Manuel 
Carrillo de Albornoz Vega y Muni­
ve, quien acomp.añó en B~yona a 
Fernando VII, como asimismo le 
acompañó en su prisión en Valencey 
y fue reconocido como Marqués de 
F aria en la Península. Por razones 
semejantes la señora de Gómez esta­
ba emparentada con los Marqueses 
de Lara y de Montemira, con los 
condes de ~urigancho, de Villanueva 
del Soto, de Lagunas y de la Vega 
del Ren, así como con los marque~es 
de San Miguel de Hijar. 

Por estos nexos y por vinculacio­
nes que el mismo don Ignacio se en­
cargó de formar y consolidar en el 
Perú, juzgo que de las letras centro­
ame'ricanas, Gómez y Menéndez, 
lumbrera, altísimo valor de vuestro 
foro, diplomático de larga y acredita­
da carrera y buen orador, es uno de 
los eslabones que unen estrechamen­
te a peruanos y salvadoreños. 

Séame el hado propici9, y entro 
en materia. 

No hay razón de sunciente solidez 
. para poner en duda el nacimiento de 
Ignacio Gómez aquí en San Salvador 
ocurrido el 31 de julio de 1813. El 
mismo -se~ún .. testimonio escrito 
del licenciado don Manuel Cáceres-

renrió en 1855 que había nacido 
aquí, y hasta precisó que la casa de 
su nacimiento fue la conocida en el 
primer tercio del siglo pasado como 
Casa del Níspero, ubicada en el área 
que ocupa hoy el Palacio Na~jonal, 
o sea lo que antes fue por todos lla­
mado "Palacio quen.ado». 

Fueron progenitores de don Igna­
cio el licenciado don Mariano Gómez 
y la ilustre dama metapaneca doña 
Felipa Menéndez, relacionada inme­
diata ella del sabio presbítero y ju­
rista doctor y licenciado don Isidro 
Menéndez. que fue rector de la na­
ciente Universidad de San Sal­
vador y recopilador de vuestras le­
yes patrias. 

Como el casamiento del abogado 
don Mariano Gómez con doña Feli­
pa se efectuó en Metapán. ciudad 
del departamento de Santa Ana. no 
han faltado plumas que atribuyeron 
como cuna de don Ignacio la pobla­
ción metapaneca. Pero haya sido 
Metapán o est.a hermosa ciudad de 
San Salvador el lugar del nacimien­
to, Ignacio Gómez fue vuestro y será 
vuestro. esto es, gloria de esta tierra 
que, por llevar como nombre ~l títu­
lo cristianísimo del Redentor de la 
humanidad, parece haber recibido de 
Dios muníncos bienes, como para 
ser uno de los pueblos más venturo­
sos del globo. 

Son escasos los datos conocidos 
acerca de la niñez de Ignacio Gómez, 
y sólo se habla de que a la edad de 
doce años ingresó en un colegio de 
Nueva York; y se ha anrmado que, a 
poco de permanecer en la Gran Re­
pública, «ya hablaba perfectamente 
la lengua inglesa; y después a poseer 
también con perfección el laUn, el 
francés y el italiano, hasta el punto 
de escribir sus ensayos literaIios in­
distintamente en cualquiera de estos 
idiomas». 
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Años más tarde volvió de los Es­
tados Unidos de América, y actuó co­
mo Oncial Mayor del Consejo Con­
sultivo, cuando su tío el doctor Isi­
dro M~néndez fue Mini8t~0 del Jefe 
de este. Estado, el nicaragüense don 
Mariano Ignacio ..Prado. Pasó des D 

pués a Guatemala, en donde según 
Víctor Jerez se encontraba el doctor 
Antonio José Cañas detenido y bajo 
la vigilancia de la autoridad, y allí 
recibió de este jurista notabilísimo 
leccic>Des de Derecho Público y de 
Economía Política; y así obtuvo el 
título de abogado, bastante joven. 

Después, en la misma Guatemala, 
fue Oncial Mayor del Ministerio de 
Gobernación, Fiscal de Bacienda, 
Juez de primera instancia, Auditor 
de Guerra y miembro de la A'sam­
blea legislativa. En el desempeño de 
todas esas importantes funciones 
evidenció el licenciado Gómez gran 
capacidad, mucho seso, carácter, 
hombría. Esgrimiendo la péñola co­
mo escritor público, denotó tclmbién 
patriotismo, magnincencia de lu­
ces y poseer una ideología construc­
tiva. 

Bacia 1842 estaba en El Salvador, 
y aduó .aquí en el periodismu, pues 
colaboraba en varias hojas impresas, 
y desde su fundación intervino en 
forma ostensible con el licenciado 
don Enrique Boyos en «:el Amigo 
del Pueblo», que fue órgano creado 
por el Dr. Francisco Dueñas. 

La Patria vigilaba los pasos del 
hijo; y satisfecha de él, le llamó a 
otro género de funciones. 

A poco de los acontecimientos tu­
multuosos que provocaron, en julio 
de 1846, aquí en San Salvador, ciertas 
intemperancias del señor Obispo de 
la Diócesis, Monseñor Jorge Vit:eri y 
lingo -«tempelamento de fuego», 
según expreSlon del historiador 
Monseñor Santiago Vilanova y Me-

léndez-,el 13 de 1847 el cuerpo le­
gislativo aprobó el decreto del go­
nierno, de 29 de julio precedente, 
que prohibía la vuelta de Monseñor 
Viteri al territorio nacional, y auto­
riZO al Ejecutivo para enviar una 
misión diplomática al Vaticano «con 
el objeto de que inste por el más rá­
pido curso de la causa y haga en su 
caso las solicitudes convenientes, a 
efecto de que esta Santa Iglesia sea 
provista de un Pastor digno por sus 
virtudes de tan alta dignidad». 

Gómez fue designado .. Enviado 
Extraordinario, Encargado de Nego= 
cios» ante la Santa Sede. El título 
consta.alí -aun cuando parezca ex­
traño- en carta fechada en Roma el 
13 de mayo de 1848, del Cardenal 
Orioli, recibida aquí por el Ministro 
de Relaciones Exteriores, documen­
to que o bra en el A rchi vo Arzo­
bispal. 

En julio de 1847 partió Gómez 
para la Ciudad Eterna. Y fueron tan 
hábiles S,-\S gestiones diplomáticas, 
que en junio de 1848 el doctor T o­
más Miguel Pineda y Zaldaña fue 
preconizado Obispo i" par/ibus i"ji­
delium de Antígona; poco después 
consagrósele y se le nombró Gober­
nador de esta Diócesis de San Sal­
vador. Así viéronse colmados, en 
gran p~rte, los anhelos del o:6.cialis-
000 salvadoreño. 

En Roma el licenciado Gómez fue 
hecho miembro de la Academia de 
los Arcades, el mismo año de su 
arribo; y ello, por haberse publicado 
en periódicos romanos algunas com­
posiciones poéticas del diplomático 
salvadoreño, con la traducción de las 
mismas a la lengua toscana, hecha 
por su amigo el poeta Ferreri, autor 
del libreto de «El Barbero de Sevi­
lla». Se le incorporó con el nombre 
«árcade» de .. Clil:auro Itacense», se­
gún reza la notincación que hiciéron-
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le en nombre de la Corporación el 
Presidente y Custodio General· «Fi­
landro Geronteo» y el Subcustodio 
.. Fileno Antigoneo». 

Hasta 1851 más o menos, anduvo 
Gómez por Italia, España, Francia y 

Gran Bretaña, estudiando, analizan­
do, asimilando; y por nn se le connó 
-según se lee en el tomo I de .. Guir­
nalda Salvadoreña»- el nuevo em­
pleo de encargado de Negocios en 
Washington. 

Ignacio Gómez estudió, en los Es­
tados Unidos de América, con gran 
interés, la literatura .norteamericana, 
como también la historia y la políti­
ca de la Gran República de la 
Unión. 

Volvió y permaneció en la ciudad 
de Guatemala, en donde designósele 
Fiscal de la Corte Suprema de Justi­
cia, y nuevamente ocupó asiento en 
.1 seno de la Asamblea. Vino, algo 
más tarde, a El Salvador, y cuando, 
el 11 de Febrero de 1854, fue decla­
rado popularmente ele do Presidente 
del Estado el Coronel don José Ma­
ría San Martín y Fugón, éste connó 
a Gómez la cartera de Relaciones 
Exteriores .. Hallábase al frente de 
sus actividades de Ministro, cuando 
ocurrió, en la noche del 16 de abril 
de aquel año 1854, la ruina de esta 
ciudad, a causa de violenta conmo­
ción sísmica, lo que obligó a trasla­
dar la residencia del Ejecutivo a 
Cojutepeque, y la de la Corte de 
Justicia y la Universidad a San Vi­
cente de Austria y Lorenzana. Gó­
mez, como Ministro del Exterior, 
desplegó enorme actividad a nn de 
impedir que las funciones del go­
bierno no sufriesen perturbación. 

Por aquel año aciago, en compañía 
del doctor Gregorio Arbizú, fundó 
la hoja impresa «El Cometa», allá en 
Cojutepeque, periódico « moderado, 
lleno de erudición y ciencia.,. y ade-

más dirigió la impresión del Código 
de Procedimientos y la primera re­
~opilación de leyes, obras monumen­
tales de. su tío el jurista y teólogo 
doctor Isidro Menéndez, las· que 
nuestro don Ignacio, según algunos 
biógrafos, ilustró con importantes y 
eruditas notas. 

Cuando don Rafael Campo ocupó 
la Presidencia en 1856, el licenciado 
Gómez fue Ministro de Gober­
nación, y presidió también la Asam­
blea. 

Se fue, algo después, a Guatema­
la, con el designio de entregarse de 
lleno al foro. Pero a pesar de su 
voluntad en contrario, hubo de verse 
envuelto entre los tentáculos de la 
política. Y por motivos de orden 
político, en 1864 se dirigió, expatria­
do, al Perú. 

Lima no vivía entonces días de 
tranquiiidad. Por el contrario, halIá­
b~se tcemendamente conmovida en 
las nbras más sensibles del patriotis­
mo. Una escuadra española -llegada 
al Callao con un conjunto d~ hom­
bres de ciencia par;¡l hacer estudios­
habíase apoderado, con pretextos 
fútiles, de nuestras islas de Chincha, 
riquísimas en estiércol de aves ma­
rinas, o guano. El gobierno, presidi­
do por el general don Juan Antonio 
Pezet, por enconttarse inerme el 
país y por verse reciamente combati­
do desde el parlamento y las colum­
nas de la prensa, denotaba gran per­
plejidad. El pueblo, siguiendo al 
viejo Gran Mariscal don Ramón 
Castilla, quería la guerra para lavar 
la afrenta, y los hombres del gobier­
no sólo veían la inminente bancarro­
ta nscal por la carencia de ingresos, 
y que en vez de escuadra lo que te­
nía el Perú era sólo un conjunto de 
ponto:J:)es inútiles. 
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El licenciado Gómez había pre­
.entádose en mi país con el menor 
de sus hijos -Salvador, soltero, lle­
no de simpatía y gran aficionado a la 
escultura- y con su hija Hercilia y 
el marido de ésta, el doctor Gándara. 
La sociedad abrió sus salones para 
recibir a esa distinguida familia, em­
parentada con buenos elementos li. 
meños, y la intelectualidad saludó a 
don Ignacio como representativo de 
las letras del istmo centroameri-

nicaciones eran entonces lentas, COa 
mo lentas de suyo son las tramita­
ciones administrativas. Acogióse, 
con todo, la sugestión del licenciado 
Gómez en Comayagua -capital en 
esos días de la tierra hondureña-, y 

extendiéronse credenciales de repre­
sentante plenipotenciario en favor 
del propio don Ignacio para que ac­
tuase en el certamen que realizábase 
en Lima, nrmadas por el Presidente 
don José María Medina y el Minis-

cano. tro General, don rrancisco Cruz, 
Por aquellos días, el gobierno del con fecha 30 de enero de 1865. Pero 

Perú había dirigido invitaciones a mientras en la respectiva valija via­
las repúblicas del nuevo mundo, del jaban esas credenciales, el CO:r;lgreso 
lado del Pacínco, a un Congreso, que Americano puso término a sus sesio­
debía declarar a América una sola nes en la fecha indicada, 5 de fe­
familia resuelta a sostener su eman- brero. 
cipaclOn; señalar los castigos que Ya el 28 del mism.o mes de febre­
habrían de lm ponerse a los traidores ro se levantó en abierta rebeldía 
a la causa continental; dar forma a contra el régimen de Pezet, que a 
una convención sobre correos y ob- bordo de la fragata española «Villa 
tener de los países de este hemisfe- de Madrid» había suscrito el .. igno­
rio recíprocas facilidades. Con la minioso tratado;) Vivanco-Pareja, el 
anrmativa respuesta de Bolivia, Co- Prefecto del departamento de Are­
lombia, Chile, Guatemala, Venezuela quipa, o sea el joven Coronel don 
y desde luego el Perú, aquel Co.n- Mariano Ignacio Prado. Moquegua, 
greso A.mericano instalose el 14 de Islay, Tacna, Puno, Cu!'co, toda la 
noviembre de aquel año de 1864, y región meridional plegó se con gran 
trabajó con plena actividad hasta fervor al movimiento. El 12 de abril. 
clausurarse el 3 de febrero siguiente, en Chiclayo dió el grito el Coronel 
no sin haber ajustado un tratado -al don José Balta, y secundaron ese 
cual se podrían adherir, si a bien lo grito -que sumóse al «restaurador 
tenían, otros países no signatarios- del honor nacional,. dirigido por 
de alianza defensiva. de las repúbli- P~ado en el sur- los departamentos 
cas que al certamen acudieron, pero de La Libertad y de Caja:narca. La 
conservando cada una su libertad de revolución «restauradora» todo lo 
acción para mantener la paz entre fue ~rrollando victoriosamente, pues 
ellas. era la protesta, no sólo del país en-

Hombre de grande y auténtico tero sino de toda la América libre, 
prestigio en toda la exteneión de la que veía en los actos det>red~torios 
A mérica Central, Ignacio Gómez es- de la escuadra de doña Isabel II una 
cribió al Gobierno de Honduras poco positiva e inminente amenaza en 
después de llegado a Lima, para S 111- contra de nuestra sobera~ía. 
gerir que la patria de Morazán y de La capital del Perú fue tomada, y 
Trinidad Reyes enviase un delegado el Presidente Pezet huyó a refugiar-

._ .~.~._<::~~~~~s~ _~_~:~i~n_~. Las ~~~~ .. ~:_~~~~~~a~co de bandera extranje-
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ra, y así quedó triunfante el ideal 
de Prado, que era el ideal del conti­
nente. 

Todo esto lo contemplaba con 
gran sentido admirativo don Ignacio 
GÓmez. Para él, la figura del Coro­
nel Prado era la de un prócer de .la 
independencia. Y cuando el caudillo 
de la revolución vidoriosa encontrá· 
base en Lima, uno de los primeros 
en visitarle y expresarle cálidos en­
comios fue el eminente hijo de El 
Salvador, desterrado por razones de 
orden político, que aprestábase a di­
rIgIrse a Santiago de Chile como 
Plenipotenciario de Honduras, llea 

vando consigo, en calidad de Secre~ 
. tario de la legación, a su hijo Sal­

vador. 
Pero 'as cosas hubieron de cam­

biar. 
Conoció la familia Gómez a la es· 

critora arequipeña doña Manuela 
Ureta viU'da de Madueño, quien 
-mujer de ilustración y fervor pa­
triótico- había contribuido con su 
dinero y con su pluma a fomentar el 
periódico «El RestauradoI », que fa­
voreció la causa del Coronel Prado 
al levantarse contra Pezet. Esa ma­
trona, viuda de don Diego Madueño, 
Oficial 1 0 del Cuerpo Político de la 
Armada tenía tres hijos, dos v;¡¡rones 
y una hembra. Uno de los varones 
fue el más notable publicista y Co­
ronel del Ejército don Mariano José 

I 
Madueño, quien abrazó los ideales 
federalistas, conmovió el departa­
mento de Loreto y se dirigió a Ma­
drid, en donde .fundó el. periódico 
«El Mundo Latino» y falleció. La 
hija de doña Manuela" jovencita de 
hermosísima voz y una primorosa 
beldad, llamóse Jesús, y ella flechó 
con sus singulares encantos a Salva­
dor Gómez Carrillo. 

Llt!gó el instante en que éste Sal­
vador, manifestó a su padre que no 

podía acompañarle a Chile, y que su 
resolución era permanecer en Lima 
y casarse con Jesucita Madueño. 
Don Ignacio acogió con sumo agrado 
el proyedado matrimonio, pues a él 
gustábale la señorita Jesús; pero ex­
presó a su hijo que consentía en el 
casamiento con placer, siempre que 
hicip.ra la fu;ura pareja padrino de 
la boda al General Mariano Ignacio 
prado. Y diciendo y haciendo -se­
gún me lo ha referido la única hija 
sobreviviente de don Salvador-, el 
licenciado Gómez se constituyó en 
el Palacio de Gobierno a coruprome­
ter al General Prado para apadrinar 
a los amartelados jóvenes. Prado 
aceptó gustosísimo la iniciativa, y él 
y su señora, doña Margarita de 
Ugarteche, apadrinaron el casamien­
to, el cual efectuose en la capilla del 
Palacio gubernativo. 

Los acontecimientos políticos ha­
bían ido evolucionando en forma tal, 
que Prado -héroe de la gloriosa 
jornada del 2 de mayo de 1866, que 
repelió en el Callao a Méndez Nú­
ñez con su poderosa escuadra- ha­
bía pasado a ser; en la Historia, ya 
no un afortunado caudillo sino figu­
ra continental, que como nadie en 
América -según expresiones de 
Juan Norberto Eléspuru- había te­
nido la fortuna de levantar la insiga 

nia de su patria como emblema del 
triunfo de la libertan y del Derecho 
americano. La amistad del General 
Prado la cultivó, pues, don Ignacio 
G6mez con gran esmero. Como que 
fervorosamente admiraba al 'soldado 
y al estadista. 

Poco después de haberse casado 
su hijo Salvador, salio de Lima el li­
cenciado GÓmez. Pero a la distancia 
prosiguió, mediante cartas, cultivan­
do con Prado aquella amistad con 
que se honraba. 

De pronto, en Honduras se pensó 
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en trasladar a don Ignacio Gómez 
como Plenipotenciario ante la corte 
de Saint James. Gómez había estado 
ya en Londres, y le agradó sobre­
manera aquel designio del Gobierno 
hondureño. Mas, también, como rea 

sultado, acaso, de un cambio de ideas 
que había sostenido con el General 
Prado, por insinuación de éste' sur~ 
gió la posibilidad de ir a la ciudad 
de, Washington como Ministro de 
Hon,duras -y también de Nicara­
gua-, a fin de seguir sirviendo con 
cariñoso interés ¡a causa americana, 
de la cual tan devoto habíase mani­
festado el ilustre diplomático cusca­
tIeco. Y a fines de septiembre o a 
comienzos de octubre de 1867 llegó 
nuevamente a Lima para hahlar con 
el Presidente del Perú, su gran ami­
go. con la necesa~ia franqu'eza. 

El plan fue éste. El Gobierno .pe­
ruano gestionaría la designación de 
Gómez como Ministro Plenipoten­
ciario ad honorem, en Washington. 
de las repúblicas de Hondu~as y 

Nicaragua. Pero como Gómez no era 
hombre de fortuna. por intermedio 
de la legación del Perú recibiría 
mensualmente la cantidad de qui­
nientos soles peruanos, equivalentes, 
entonces. él poco más de seiscientos 
dólares. Gómez, allá en Washington, 
en forma resuelta favo'fecería, como 
Representante de dos repúblicas 
amigas y hermánas del Perú, la cau­
sa peruana, manteniendo en aparie~­
cia la neutralidad de los países que 
representaba. El General Prado, tan 
amigo de don Ignacio, bien sabía 
qu~ el experto diplomático centro­
americano. como Daniel Webster. 
era un convencido de que en A méri­
ca y' con América iniciábase una 
nueva era de los asuntos huma-
nos. 

Convenido todo lo anterior. salió 
de Lima el licenciado Gómez y se 

vino d l;t América Central, portando 
las comunicaciones que se verán en­
seguida. Dejaba ya al Perú minado 
por sangrienta lucha intestina. Pra­
do había tenido que formar nuevo 
Gabinete, y preparábase a dirigirse a 
Arequipa en persona, para diri­
gir la campaña contra los revolucio­
narios. 

Decía la nota para el Gobierno de 
Nicaragua, de que era portador, fe­
chada el 7 de octubre del expresado 
año 67: 

«Impuesto el Gobierno de esta Re­
pública por el Sr. Dr. D. Ignacio 
Gómez, que antes de ahqra há re= 
sidido en esta capital con caráCter 
público, como Representante de 
algunos de los E. E. de C. Amé2 
rica, que el Gobierno de Nicara­
gua tiene deseo de solicitar la 
cooperaClOn del de esta misma 
República a efecto de procurar la 
realización del gran pens~~iento 
de una comunicación interoceáni~ 

ca a través del territorio del pro­
pio Nicaragua, aprovecha hoy el 
regreso del Sor. Gómez a su pa~ 
tria para significar a ese Gobierno 
como a nombre del mío tengo la 
honra de verificarlo, que S. E. el 
actual Presidente del Perú abra­
zará con gusto toda ocasión que se 
le presente para acreditar a esa 
República sus simpatías y el deseo 
que le anima de cooperar a todo 
lo que pueda conducir a su en­
grandecimiento y prosperidad. 

Mi Gobierno aprovecha esta oportu­
nidad para indicar al de V. E. la 
satisfacción con que vería que el 
de Nicaragua confiriese temporal­
mente al expresado Sor. Gómez 
su Representación oucial en los 
E. E. Unidos. Los sentimientos 
de americanismo de que éste ha 
dado pruebas durante 5U residen-
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cia en esta República y en la de 
Chile han sugerido a 5. E. el Pre­
sidente la idea de recomendarlo a 
V. E. para la expresada Legación, 
porque los asuntos que se re6.eren 
al conflido en que está empeñada 
esta República con España y las 
negociaciones que. puedan condu­
cir a ponerle término pueden ha­
cer conveniente la permanencia en 
Washington de un Representante 
de una Nación Americana favora­
blemente dispuesta respecto al 
Perú. 

Por lo demás, esté seguro V. E. de 
que semejante deferencia por par­
te de este Go1>ierno no le traerá 
gastos de ninguna especie· ni le 
ocasionará compromiso alguno, 
pues el Gobierno del Perú recono­
ce y respeta le neutralidad de to­
dos los países de la tierra y está 
lejos de querer atraer a Nicaragua 
desagrados o complicaciones de 
ninguna clase con España u otra 
alguna Nación. 

Tengo el honor de reiterar a V. E. 
las seguridades de mi más distin­
guida consideración. - (Firmado) 
]. A. Berrenechea». 

La nota destinada al Gobierno 
de la República de Honduras fue 
como sigue: 

"Deseoso 5. E. el Presidente de 
aprovechar los buenos 06.Ci05 del 
señor Dr. D. Ignacio Gómez, que, 
como Ministro de Honduras en 
Chile y posteriormente en Ingla­
terra, durante el actual conflicto 
de estas Repúblicas con España, 
ha procurado prestar los servicios 
de su representación diplomática 
en favor de la causa amet'Ícana, se 
ha servido en esta fecha hacer al 
mismo señor Gómez un encargo 
«onndencial cerca del Gobierno de 

Honduras. En const"'cuencia. y sin 
perjuicio de que el señor Gómez 
merezca, como en concepto de re­
presentante de esa República me­
rece, la con6.anza de ese Gobielno, 
vengo a rogarle a nombre del mío. 
se sirva acoger benévolamente al 
mismo señor Gómez y prestarle 
su atención respecto a los asuntos 
de que ocupará al Excmo. señor 
Preeidente de ese Estado y a 
V. E.; asuntos que no tienen. por 
mira sino objetos de interés para 
la causa Americana, para la cual 
ha manifestado sus simpatías el 
de Honduras en los últimos tiem­
pos. 

Tengo el honor de reiterar a V. E. 
los sentimientos de mi más alta 
consideración. - (Firmado) J. A. 
Berrenechea». 

Es de imaginar cómo patentizaría 
GÓmez. tanto al Gobierno de Hon­
duras como al de Nicaragua. la con­
veniencia de lJroceder de acuerdo 
con la sugestión del doctor Becrene­
chea, Canciller del Perú. Y con fe­
cha 19 de noviembre el gobierno ni­
caragünse dirigiose al de Lima en los 
siguientes términos: 

«He tenido el honor de recibir la 
. nota que V. E. me dirigió con fe­

cha 7 de octubre próximo pasado. 
manifestándome que por informes 
del señor Dr. Don Ignacio Gómez 
estaba impuesto el Gobierno de 
esa República de que el de Nica­
ragua tiene deseo de solicitar su 
cooperación a efecto de procurar 
la realización del gran pensamien­
to de una comunicación interoceá­
nica al través del territorio del 
propio Nicaragua. y que con oca­
sión de regresar el señor Gó~ez 
a su patria. se apresuraba V. E. a 
significar a este Gobierno que 
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S. E. el actual Presidente del Pe­
rú abrazará con gusto toda oca­
sión que se presente para acredi­
tar a esta República sus simpatías 
y el deseo que le anima de coope;, 
rar a su engrandecimiento y pr~s­
peddad. 

Al propio tiempo se sirve manifes­
tarme V. E. la satisfacCión con 
que vería el Gobierno del Perú 
que el de esta República confirie­
se temporalmente al t"xpresado 
señor Góm~z su representación 
oncial en los Estados Unidos. por­
que los asuntos que se refieren al 
conflicto en que está empeñada 
esa República con España y las 
negociaciones que puedan c;ondu­
cir a ponerle término. harán con­
veniente la presencia en Washinga 

ton del Representante de una 
Nación amiga favorablemente dis­
puesta respecto al Perú; ag;regana 

do que semejante deferencia por 
parte de este Gobierno no le traea 

rá gastos de ninguna especie ni le 
ocasionará compromiso alguno. 

Bien impuesto S. E. el Presi"dente 
de Nicaragua de los puntos conte­
nidos en la nota relacionada. me 
ha ordenado contestar a V. E. que 
aprecia en su justo valor el ofreci­
miento que ese Gobierno hace al 
de esta república. de cooperar a 
todo. lo que pueda c~nducir al en­
grandecimiento de Nicaragua; y 
que en tal concepto ~provechará 
oportunament~ sus ofrecimientos. 
rindiéndole desde luego las más 
cumplidas gracias. 

Asimismo tengo ins/:rucciones de 
manifestar a V. E. que deseoso ~l 
Presidente de dar a ese Supremo 
Gobierno una muestra. aunque 
le,ve, de sus simpatías por el Perú 
y de sus sinceros votos por que 
arregle de la mejor manera posi­
ble sus dificultades con España. 

DO ha vacilado en nombrar al sea 
ñor Gómez Ministro Plenipoten­
ci~rio residentn en Washington. 
con la íntima convicció-n de que 
este nombramiento en nada coma 
prometerá la neu/:ralidad de Nica­
ragua. pues desdnsa en ·la ilustra­
ción y. sanos sentimientos del Go­
bierno del Perú y en el celo del 
señor Gómez por la tranquilidad 
y bienestar de este país. 

Sírvase V. E. manitestar lo expuesto 
al Excmo. señor Presidente de 
esa República y aceptar las segu­
ridades de mi más alta considera­
ción.-(Firmado) Tomás Ayón». 

La respuesta de Honduras fue de 
sceptación inmediata. Y en febrero 
del año de 1868 llegó el licenciado 
Gómez a la urbe neoyorkina. Pero 
con muy mala ventura. El pueblo 
peruano. procediendo con aquella 
incomprensión con que en muchos 
momentos de la vida procede la mu" 
chedumbre -dígalo si no el resulta­
do de determinadas elecciones, hace 
pocas semanas. en una gran potencia 
europea-. habíase pronunciado con­
tra el hombre que supo dar gloria a 
su patria y a la América toda. Y 
éste. dispuesto a impedir que siguie­
se ensangrentándose el suelo perua­
no por su causa, había dimitido la 

,Presidencia constitucional el 5 de 
enero .de aquel 1868 y dirigídoseal 
extranjero. 

La situación de Gómez era. p~es. 
harto crítica. Estab"a ya en la Unión 
Americana con una doble misión di­
plomática ad honorem y sin contar 
con recursos propios. Resolvió dirí­
r.ir una nota al lYlinis/:ro del Perú. 
don J~sé Antonio Gaccia y García. 
fechada en Nueva Y olk el 6 de fe­
brero. para patentizar la tremenda 
situación en que ·encontrábase. Decía 
así la nota al Ministro peruano: 
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,A- instancia del Gobierno del Perú, 
como sabe V. E., he venido a los 
Estados Unidos ~on el carácter 
de Ministro Plenipotenciario de 
Nicaragua y Bonduras; y descan= 
sando en el espontáneo ofrecia 
miento del Perú, como se ve por 
los documentos que tengo 'la, hon= 
ra de 'incluir (para que vistos que 
sean, se sirva V. E. devolvérme­
los) los Gobiernos a quienes rea 

presento no han provisto a sueldo 
ni gastos de la Legación que vena 
go a servir. 

Al llegar a esta ciudad me encuen= 
ho con el cambio del Gobierno 
que había tomado sobre sí el man­
tener tempolalmente la propia 
Legación en Washington: eso do 
obstante. yo me veo precisado a 
interpelar la buena fe y la lealtad 
de la República Peruana en la 
persona de su Representante,pues 
me encuentro en absoluta necesi­
dad de los recursos pecuniarios 
con que al llegar a acá contaba pa= 
ra presentarme oncialmente en 
Washington. 

Confío, pues, lo bal5tante en la jus= 
tincación de V. E. para esperar 
que se servirá proveer a mi situaD 
Clan. No el> creíble que la nueva 
Administnición del Perú se des­
atienda del compromiso contraído 
con dos Gobiernos Extranjeros. 
con dos Repúblicas Americanas, 
que no han hecho más en este 
asunto que obsequiar la gestión 
de un Gobierno que para ellas re= 
presentaba, como para todo el 
mundo, la Nación; pero aun dan­
do por supuesto que se revoque 
el acuerdo en cuya virtud me en= 
cuenho en este país, siemp·re se 
dará previo aviso y tiempo a los 
Gobiernos a quienes represento 
para que provean lo conveniente 
respecto a la Legación' en los Esa 

tados Unid'os. 
Esperando las órdenes de V. E., 

tengo la honra de ofrecerme por 
su atento servidor. - (Firmado) 
Ignacio GÓmez». 

Ya en el Perú interinamente go~ 
bernaba don Pedro Diez Canseco, 
quien había anulado los actos admi­
nistrativos del General Prado. Y 
aun cuando el Ministro García y 
GarcÍa no tenía orden alguna para 
abonar a Gómez, ese mismo día 6 de 
febrero -fecha en la cual el Minis­
tro de Bondur~s ~ Nicaragua a él 
se dirigió- procedió a contestarle y 
le envió una orden por seiscientos 
treinta y cuatro dólares y ochenta y 
ocho cent.¡'vos, que equivalían a 
quinientos soles peruanos. Así pro­
cedió GarcÍa y García. por creer que 
estaba de por medio el buen nomby;e 
del país, ya que existía un compro= 
miso contraído con dos naciones her­
mana's por un Gobierno legítimo cual 
lo era el del General Prado'. 

*** 
y tras de este episodio, que 'es el 

punto central de mi disertación de 
hoy día, senos pierde don Ignacio, 
quien, después de la experie~cia 
tremenda que hemos rememorado, 
resól verías e a pensar, con Amiel, 
que hay que' hacer del mundo. de 
nuestro mundo, una escuela de pa-, 
ciencia y de dulzura. 

Se le encuentra en Santiago de 
Chile en 1870. ciudad en dona 
de -dice don Manuel Cáceres. 
en artículo del «Diario Oh a 

cia)>> de 28 de junio de 1879, sintió 
el primer ataque de la dolencia que, 
años des pué!', le llevó al sepulcro. 
Dos años posteriormente, estaba en 
tierra «chapina», y presentó al Go­
bierno un proyecto de Código de 
Comercio, que habíasele encomenda= 
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do. Fue allí, en Guatemala, Fiscal 
del Gobierno, Fiscal de la Suprema 
Corte de Jlolsfícia, Presidente de la 
Sociedad de Inmigración, miembro 
del Colegio de Abogados, Catedráti­
co de la Universidad de San Carlos 
Borromeo e individuo de su facultad 
de ciencias políticas y sociales. Por 
algún tiempo perteneció a la comia 
sión encargada de elaborar un ante: 
proyecto de Constitución Política, y 

también a la que estuvo encargada 
de formula:t: el Código AdministraÜ. 
vo. Ya en las postrimerías de su 

. vida, recibió la misión de escribir 
una Iiistoria contemporánea de 
Centroaméríca, y nada sabemos 
de la suerte que corrió ese manus= 
crito. 

Su pluma fue infatigable. Durante 
más de cuarenta ' años vivió para la 
prensa, y publicó excelentes artícua 

los, poemas y muchas monografías 
sobre bellas letras, política, temas 
científicos o de carácter rdigioso. 
Conocedor profundo de nuestra len­
gua, fue su estilo atildado y no poco 
castizo. Poseedor de varios idiomas 
extranjeros y dotado de gran facili= 
dad pira versificar, tradujo a muchos 
poetas al español, y también las cara 
tas de Laurent a los jesuitas, traduca 
ción que, en forma de entregas, pUD 

blicóse hacia 1878 o 1879, en Guatea 

mala. En innumerables periódicos, 
principalmente guatemaltecos y sal­
vadoreñ<!>s, se encuentran brillantes 
escritos del licenciado GÓmez. En 
vuestras hemerotecas figuran «El 
Fénix», ,<La Prensa», "El Faro», 
"La Tribuna», «Boletín Municipah>, 
"El Cometa» -que él fundó con 
Arbizú en Cojutepeque-, "La Améa 
rica Central. «El Album», "El Uni­
verso» y otros periódicos que encie­
rran páginas eximias, brotadas de la, 
péñola de don Ignacio GÓmez. Sus 
contemporá.neos de (,Guirnalda Sal-

vadoreña» dijeron en el artículo ne­
crológico que dedicaron a esta e~ic 
nente personalidad cuando hacia . 
junio de 1879, prodújose su muerte, 

,que «sí todas sus producciones se 
coleccionasen, formarían gruesos vo= 
lúmes, en cuyas páginas hallarían: el 
sabio, concienzudos estudios sobre 
muchas y diferentes materias; el fi­
lósofo, interesantes med il:aciones y 

pensamientos de profunda sabiduría, 
y el literato encontraría, en B.n, ora 
amenos artículos sobre historia, cos­
tumbres y bellas letras, ora útiles 
enseñanzas sobre legislación y filolo­
gía y brillantes lucubraciones del 
pensamie~to creador del poeta». 

Cinco años antes de morir. dió a 
la estampa sus opúsculos sobre los 
partidos liberal y conservador y so­
bre «El Patronato». Por su obra ra­
diante, varia, múltiple, buen número 
de corporaciones sabias incorporaron 
a Ignacio Gómez como su miembro. 

Formó su familia en Guatemala. 
El mayor de sus hijos, .don Agustín, 
fue historiador y literato también, y 

padre del célebre cronista Enrique 
Gómez Carrillo, que pasó la infanda 
en vuestra Santa Tecla y muchos 
años de su vida entre París y Bue­
nos Aires. Fueron los demás hijos: 
Miguel, Ignacio, Hercilía, casada con 
el doctQr Gándara, y Salvador, quien 
murió en Lima. Y por cierto que el 
fallecimiento de Salvador -en edad 
temprana, a los treinta y dos años-, 
ocurrido el 8 da enero de 1878, pro­
fundamente afectó al padre, quien a 
la sazón vivía en Guatemala. 

*** 
Vertiginosamente hemos echado 

un vistazo a la parábolo que. recorrió 
un varón de vida fecunda a lo lar~o 
de su existencia. Nos hemos asoma­
do como por un ventanillo abierto 
a la atmósfera misteriosa del ayer, a 
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fin de atisbar actividades de aquel 
. insigne hijo de El Salvador, falleci­

do en la vecina capital chapina a la 
edad de :!'esenta y seis años, quien 
al sumirge en el inmutable océano 
de la eternidad, dejó peremne un 
halo magnífico de luz, como para que 
proclaméis, salvadoreños, que Igna­
cio Gómez fué hijo preclaro de esta 
patria. 

Quédaos plenamente agradecido, 
ilustres amigos, ilustres amigos, por 
vuestra atención exquisita para es­
cucharme. y mucho más por el hú­
menaje magnífico que en forma har­
to gentil me habéis tributado esta 
noche. . 

Partiré en breve para el Perú, 
y allí daré cuenta pormenorizada, 
tanto a mi Gobierno como a las ins­
tituciones de alta cultura de mi país, 
del gallardo homenaje que he recibi­
do hoy de la ilustre Universidad Au-

tónoma de El Salvador, de las doc 
tísimas Academias de la Lengua y 
de la Historia -a cuyos. miembros 
puedo dar el título de colegas- y 
del Ateneo de El Salvador, institu­
ción de claros timbres, que hace 
treinta años me discernió el título de 
miembro suyo. 

Mi cortísima permanencia en vues­
tra bella capital será inolvidable pa­
ra mí -os lo aseguro- y declaro 
que en todos los momentos de mi 
vida recordaré con profundo recono­
cimiento vuestras bondades para con 
el Ministro del Perú que habla y 

para con el intelectual de Lima. que 
os deja su corazón. 

San Salvador, 27 de agosto de 
1945. 

Enrique D. Tovar y R. 

(Miembro Correspondiente del 
«Aéeneo») 

•• 
- Cuentos salvadoreños-

Bajo el amate blanco la casa del 
patrón iba así, algo inclinada a bar­
lovento, como una nave extraña bajo 
una nube rastrera de tormenta. El 
tronco, en las noches de relámpago 
o a la luz de la luna, era el espectro 
de una tromba. 

Llovía higos. Cada cosecha tarda­
ba apenas un mes o así. .. y era en­
tonces que se hacían chingastes las 
tejas. 

-Debo tener el árbol sin tener és­
to ... El cobija la casa y la defiende. 

Por SALARRUE. 

La barranca se la tragaría en un 10-

vierno feo si él no le pusiera su es­
palda de Atlas. Esta casa es mi 
mundo. Debo podar las ramas de 
encima y acabar con la lluvia de hi­
gos. 

-Cómase los higos, patrón. Son 
buenos en dulce. 

-Son lo que no se sabe. Los mas­
ca el ganado. Ai que se pudran ... 

-En dulce son igual que papaya. 
Tronados casi no se distinguen de 
los higos de verdá. 
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Sí se distinguían. Hicimos la 
prueba: sabían a monte, eran duros; 
pasarían a falta de otra cos ... 

Para podar llegaron algunos. El 
amate era alto y los peones urbanos 
se estaban con la jeta abierta. echan­
do cálculos. 

¡Ta fregado ... ! 

Por nn un día llegó un miquero. 
El miquero era joven aun: unos 

treinta, más o menos. El tata era 
ayudante, Ambos eran indios no 
muy alejados de la propia macolla, 
pelo de hnísquíl, piel de cera de co­
hete; Eran altos los dos, como dis­
tinguidos; con al«o de caciques, agui-

leños y de labios delgados; 
Hicieron lo que había que hacer. 

ayudándose con unas persogas nue­
vas. El fafa en ~l suelo y el migue­
ro arriba. Una rama que se le fué al 
viejo rasuró el alero del tejado ca­
yendo con el escándalo de un de­
rrumbe: 

-Por un bntito le apachamos la 
casa. E~os son Jos sustos que Dios 
pega por broma. 

Mientras almorzaban a la sombra, 
entre el hojerio holerisco y la mumu­
ja de leña se acordaban de pasadas 
aventuras en el oncio. El patrón' 
quería saber, por qué un miguero era 
un ",íguero, 

xxx 
-Los micos andan en las meras 

puntas de los palos más altos. Para 
ir caminando se avientan en el puro 
cojoyo de una cama cumbrera y el 
cimbrazo los lanza a las ramas dio­
tros palos. Se desguindan diaquí, 
veya, y se van pescar diayá con la 
cola. La altura a que ya los ey vis­
to columpiarse nues para nombrar­
la ... No falseyan jamás, porque es­
tán tan impuestos a la travesura que 
luejecutan durmiendo. Poreso el mi­
quero es mique y así le dicen ... 
Cuando yo trabajé con los Ranjeles 
descumbrando la montaña, míce vo­
latín. De juro les digo quiuno no 
sabe por qué sale vivo diuna labor 
tan rigiosa. Para cortarles' a los vola­
dores las plumas de la cresta, bíya 
que ser volador uno también. Aauel 
Anastacio Centeno, tata, que t;ozó 
solo su propia caníya a catorce me­
tros, no descumbriaba aman-ado como 
nosotros de la cintura, sinó agarrado 
diun trapecio. Eso era dé ver, alo­
ye? ... ¡Cuando carcalaba que la ra­
ma habriya las alas, al último Jron­
chido, so soltaba en el trapecio! ¡Pu-

ro mi quito se veya allá bien alto! 
Cuanduno lostaba mirando daba 
jriyo, porque estaba suelto. El tra­
pecio estaba guindado en el palo ve2 
cino, bien alto también. Caíhci el 
corvo y sioyba el gol pe de cheje atra­
zado por el viento. ¡Derrepente se 
descolgaba el hijuepuerca. cogido del 
trapecio! Por un lado volaba la ra­
ma, por otro lado volaba el corvo y 
por otro volaba él. Se quedaba uno 
con. el umbligo pegado a la rabadiya, 
viendo las mecidas. ¡Era temeridál ... 
A yo me pasó un di'ya, que la rama 
que taozaba me peinó. Palo tostado 
comueste, patrón, que cuanduno sien­
te ya la rama va en el aigre. Si me 
agarra abajito me vuela la cabeza. 
¡Le ·digo quel miquero es temerario! 
Todos los miqueros acaban por guirle 
al trabajo. Al que no le llega lora· 
del desnuque, le llega cualesquier de 
las siete plagas. Yo soy avispado .. 

Q . ? - ue es eso .... 
-Las siete plagas del miquero 

seínumeran desta suerte: «el cule­
briado», «el choyado» «el lechado», 
«el avispado», «el apaliado». «el hor-
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miguiado» y «el magiado». 
-Entonces, qué son? 
-Pues «el culebriado» es el que 

tOpÓ cuevas de serpientes y lo picó 
o luiba picar. Un tamagás ondiuno 
metió la pata es funesto. En esta 
plaga entra el gusano venenoso. Yo 
vide tirarse de la punta diun genÍcero 
a un viejo que luayó cundido de cué­
tanos cipreces. Se safó una pata el 
pobre. «El choyado» es el que per~ 
dió el equilibrio o siasustó y resbaló 
por un tronco. Hay quienes dejaron 
el cuero todo del pecho y las manos 
y bajaron tintos en sangre. Algunos 
es que son débiles de brazos. A yo 
no me paso nunca. A yo me jodie­
ron las avispas horcadoras. Tres pi­
cadas y estuve entre la vida y la 
muerte en el hospital. Esto es «el 

'avispado». «El lechada» es el que 
padeció quemada de leche de chila­
mate o díalgún bejuco. Unos quedan 
tuertos o ciegos, asigún. «El apalia­
do» es el que no se puso en el pues~ 
t.o y lo cogió la rama en el cuerpo. 
A veces los bajan atarantados o dial-

tiro sin concencía, cuando no los 
apeya la rama mesina. «El ormiguia­
do» es el que topó un nido de hor­
migas que a veces se alarm.an cuan­
duo'O ya subió arriba dionde están. 
Si nuay una rama por ande poder 
bajar, se lo lleva a uno cand'angas. 

y «el magiado» qué es? • 

-Pues «el magiado» es el que su. 
fre la magia del palo. Los palos se 
vengan a veces, cuando albergan 
duende que pueda barajiarle el mi­
quero. Entonces uno por darle a la 
rama se da uno mesmo con el corvo 
y a veces se mata a sí mesmo, como 
le pasó al referido Centeno de que 
le conté. Del magiado dicen qués el 
miquero que siso leña. 

Los indios sa echaron la risa a la 
espalda. Acriba el amate blanco les 
mostraba los moñones sangrantes 

,de las ramas podadas. Eran puños 
amenazantes sobre el cielo azul. 

-Este palo sia portado -dijo el 
miquero- ... '¡Primero Dios no lo 
güelvo hacer ... 

(De Cuen{os de Barro) 

•• 
LA NAVE DE 

por ~emetrío f~ !éreo 

Se cuentan por docenas los Deme­
trias célebres en la: antigüedad, lo 
que produce singular confusión res­
pedo al Faléceo, así llamado por el 
suburbio o rada exterior de Atenas 
en que vino a nacer. Se sabe que 
fué peripatético, dejó un puñado de 
obras sobre política, acf:e militar, re­
tórica y comentarios homéricos, doxo· 

grafía, historia- incluso la historia 
('Oriental, pues que Josefa lo conside~ 
raba autoridad para los judíos-, fol­
klore y tradiciones esópicas. De todo 
ello só] o quedan referencias, casi 
siempre de segunda mano; y el tra­
tado «De la interpretación» (en la 
colección Loeb, «Del Estilo»), que 
tanto ha corrido con su nombre, es 
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tres siglos posterior a él y más bien 
debe atribuirse al gramático Deme= 
trio de Tarsos. La persona en quien 
se articulan la cultura de Atenas y 
la cultura de Alejandría hubiera 
quedado en la ~ombra a no ser por 
su participación en los negocios pú­
blicos de su tiempo. Y todavía su 
conducta ('frece un anverso y un re­
verso no fáciles de conciliar. pues la 
crisis qpe estalló en sus manos lo 
dejó a merced de las pasiones refle­
jadas en los testimonios contempo= 
ráneos. El representa aquel instante 
patético en que. dividida entre los 
capitanes macenonios la suct"SlOn 
imperial de Alejandro Magno. la sa­
biduría ateniense -amenazada entre 
las reyertas~ comienza a emigrar co­
mo semilla auentada hacia las costas 
de Egipto. 

La rivalidad entre Antípatro y 
Antígono pasa 'de ellos a sus respec­
tivos vástagos. Signo de aquellos 
años revueltos es el hecho de que 
Demetrio Faléreo, c:uyo hermano Hi­
mereo fué muerto por orden de An­
típatro. milite. sin embargo' en las 
filas del hijo de éste, Casandro; y 
que Demetrio. de nacimiento servil. 
haya gobernado en nombre de los 
aristócratas y en contra de los de­
mócratas, ancabezados por Demetrio 
Poliorcdta. el hijo de Antígono. Di­
fícil concertar las medidas para 
quien olvide la inconstancia y movi­
lidad del destino. tema que tanto pa­
rece haber preocupado al propio Fa­
léreo. para quien éste no fué sólo 
asunto de reflexiones filosóficas o de 
comentario sobre los versos de Piri= 
da~o y de EurÍpides, sino experien­
cia en carne propia. Pues Demetrio 
practicó el giro completo de la famo­
sa rueda. y pocos habrán gozado y 
padecido lo que. este hombre pade­
ció y gozó. 

Pertenecía a una familia de escla-

vos. Su padre. Fanóstrato. servía en 
la casa de Conon. Es posible que el 
dema~ogo Cleón lo haya protegido. 
no sin explotar su incipiencia. Sus 
aficiones estudiosas y sus aptitudes 
oratorias lo levantaron en la opinión. 
Fué discípulb de T eohasto y com­
pañero de Menandro. A la muerte 
de su hermano Hime;eo. se recogió 
en casa de Nicanor. donde más tar­
de la malediciencia asegurará que se 
entregó a ritos sacrílegos para evocar 
el espíritu del difunto. y que tal vez 
no iban más allá de las honras fúne­
bres permitidas y regulares. Nicanor 
lo acercó a Casandro. y éste lo con­
firmó en la regencia de Atenas. cuan­
do el pueblo mismo quiso señalarlo 
para este cargo. 

Su gobierno, que duró diez años. 
es discutido. como de costumbre. se­
gún se consideren los errores del 
hombre o los aciertos de su adminis­
tración. La v'erdad es que las cen­
suras sólo aparecieron después de su 
desgracia. ensañándose en la víctima 
con esa vileza propia de la humana 
flaqueza. que pronto se cansa y se a­
rrepiente de haber amado o admirado. 
La historia y las historias particula­
res están sembradas de ejemplos. 
Los malévolos y los inconscientes se 
empeñan en denostar a Demetrio 
Faléreo para ganar m~ritos ante De­
metrio Poliorceta. su vencedor. V é­
anse los extremos a que puede llegar 
la volubilidad enfermiza de una po­
blación ya huérfana de la antigua 
virtud: 

Algunos. al pintar a Demetrio. in­
sisten en la insaciabilidad del liber­
to. que llegaba al poder lleno de sen-• sualidad y sed de lujo. Aun se pre-

.tende que todavía su nieto seguía 
purgando el hambre atrasada de la 
familia y vivía en el libertinaje y el 
derroche. El que de niño tenía que 
contentarse con un puñad9 de acei-
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tunas y un pobre queso de las islas 
-se ha dicho de Demetrio- no se 
conten'tó después con menos que el 
comprar para su servicio el mejor 
despensero y cocinero de la ciudad, 
a un tal Masquión que lo trataba a 
banquete diado. Fesf:oejaba a nume­
rosos amigos en aquella espléndida 
casa decorada por los artistas de más 
nombre y a todas horas adornada 
con racimos de flores, donde eran 
los pisos de mosaico -cosa inusitada 
to"davía- y los surtidores derrama­
ban perfumes. La gente se hacía 
lenguas hablando de las secretas y 
nocturnas orgías en la residencia de 
Demetrio. Con sólo los relieves que 
caían de su mesa, Mosquión, en un 
par de años, se compró tres casas de 
viviendas y juntó tanto dinero que 
sostenía un séquito de maDcebos y 
se pagaba amantes entre las clases 
más acomodadas. 

Demetrio se sabía "hermoso. Las 
mujeres elogiaban su buena presen­
cia, sus lindos ojos y el arco perfedo 
de sus cejas. Gustaba de oír contar 
sus proesas 'y le halagaba que lo lla­
maran Lampito, alusión a sus enre­
dos con la bella cortesana del mismo 
nombre. Vivía públicamente con LaQ 

mi a, una mujer noble. Su joven' 
compañero Diognis era envidia de 
la mocedad ateniense. Corno Deme­
trio asomó un día por la Avenida del 
Trípode, los muchachos dieron en 
frecuentar el paseo, con la esperanza 
de hacérsele encontradizos y mere-
cer su gracia. . 

Era manifiesto que se teñía el pe~ 
lo de rubio, se pintaba las mejillas y 
se hacía ungir por sus esclavos para 
parecer más ah~divo. Superaba a 
los macedonios en la glotonería y li­
bebida, y en refinamiento, a los ci­
prios y a los fenicios. Hasta cuen­
tan que inventó para su uso una 
manera d~ automóvil, acaso un vehí-

culo de pedales. En las procesiones 
dionisias que le tocaba encabezar 
siendo arconte, el coro cantaba unos 
vereos de Castorio en que se cornpa= 
raba a Demetrio nada menos que 
con el sol. y, en suma, a creer cuan­
to de él se dijo a partir de su deli­
gracia. didaba la ley a los demás, pe­
ro él mismo vivía sin ley. Couat se 
.desliza a concluir. que Demetrio pro­
pagó en Atenas todos los. vicios de 
un tirano exacerbados por una ima­
ginación de retor. Y la ligereza lle­
ga a un extremo ya inexplical,le en 
cierta historia de la literatura post­
helénica publicada en nuestros dias 
por F. A. Wright, profesor de la U· 
niversidad de Londres. Se dijera 
que no hemos suporado todavía la 
sandía fábula de Samaniego sobre 
«Demetrio y Menandro». Con todo. 
es innegable que este segundo dan= 
dy de Atenas (el primero. Alcibía­
des) represe~ta ya por mucho la de~ 
cadencia de la antigua moderacióo, 
la invasión de las corrupciones asiá· 
ticas y las riquezas desordenadas al 
gusto de los bárbaros nórdicos. Se 
anuncian con él 'los esclavos en el 
trono. y la contaminación de 105 esti= 
los sobrios y sencillos de antaño. de 
la venerable y tradicional Grecia im~ 
pecune. 

Ni la misma oposición se\ atreve 'a 
negar a Demetrio los rasgos genero~ 
sos y señoriales. Se recuerda que. 
habiendo descubierto la extrema po­
breza de los descendientes de Arís­
tides. cuyo nieto. un tal Lisímaco, se 
ganaba la vida interpretando los sue­
ños por las calles. Demetrio hizo 
aprobar un decreto en que se obli­
gaba a cada ateniense a proveer tres 
óbolos diarios para el sustento de 
las mujeres de aquella familia antes 
ilustre. Y cuando se vió legislador 
único y dueño del mando supremo, 
daba un dracma diario. a la madre 
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de Lisímaco y otro tanto a la herma& 
na. El severo Pl\.ltarco encuentra 
muy loable que, tanto Pericles 
como Demetrio, acostumbraran dese 
tinar una parte de sus rentas a ha= 
cer distribllciones públicas, y se cui­
daran de tener divertido al pueblo 
con consta'ntes festejos. Dió~enes 
Laercio cita las pullas de' Demetrio 
contra el "dandismo» yla arro~an­
cia, y le atribuye esta sentencia. com­
pendio de la tradición griega: "En 
casa. honrar a los padres; en la calle. 
a todos; en la soledad. a sí mismo». 
Todo lo cual mal se com pagina con 
el monigote que nos pinta la fábula. 

Otros testimonios le son franca­
mente favorables. y Henen. por suer­
te. mayores visos de verdad. Deme= 
/:rio no ha de haber sido hombre de 
mal gusto, cuando Cicerón lo consi­
dera como el orador más excelente 
en su género. y elogia la placid,ez y 
dulzura de su ~s!:ílo. aunque estilo 
de transición. que aceptaba ya las 
nuevas amenidades «asiáticas». las 
metáforas y metonimias de tipo he= 
terodoxo. El orador Demetrio no 
era ya un orador de combate. sino 
un seductor lleno de encanto: no se 

. había formado en la tienda de cam­
paña sino en la escuela de T eohasto. 
Dinarco, que bien podía se~l:irse ri­
val de Demel:rio. cuenta que se com' 
placía en escucharlo y nunca faltaba 
a sus conferencias. Quintiliano. juez 
tan seguro. no duda en recomendar 
a' Demet.rio como único orador cuyo 
estilo la parece hermoso entre todos 
los de aquella época difícil. No ha 
de haber sido, como se pretende. 
hom bre de . ostentosas exhibiciones, 
cuando él mismo. que conocía bien a 
Demóstenes y nos ha trasmitido la 
anécdota de las piedrecitas con que 
éste acumulaba obstáculos para me­
jor domina~ la dicción correda. la­
menta que el tempestlloso orador 

-de quien los poetas cómicos hacían 
burla llamándole el «Phopoperpe­
rethras»- exagerara demasiado los' 
ademanes. con desmedro de la digni­
dan, y se dejara llevar de· arrebatos 
sibilinos. como cuando. de repente. 
lanzó en público el juramento en 
verSo: «Por la tierra. las fuentes. los 
ríos y regatos». Ni pudo realmente 
ser un insensato el hombre de 'cuya 
penetración histórica habla con re E 

verencia el descontentadizo Polibio. 
autorizándose en sus palabras. como 
quien cít:a uua verdadera profecía. 
para hacer ver de qué manera el 
éxito de los pueblos es una investi· 
dura provisional. En medio siglo, 
había dicho Demetrio. la grandeza 
pasó de los persas a los macedonios. 
y luego. de éstos pasara a otros. En 
efedo. concluye Polibio. estos here­
deros de la victoria histórica han 
resultado ser l~s romanos. 

No cabe revocat' a duda que Ate­
nas se sintió protegida y disfrutó de 
algún pasajero alivio durante la ad­
ministración de Demetro. «El Esta­
do yacía exangüe y desvaído: el hom­
bre dodo de Falero. Demetrio. logró 
resucitarlo». escribe Cicerón en la 
«República» (lI. 2). Gobernante ac 
·tivísimo. su misma diligenca puede 
servirnos como prenda de su vida 
morigerada. Plutarco ve en /;al ac= 
tividad de Demel:rio la garantía de 
una salud que nUnca hubiera dishu= 

. /:ado un vicioso o un sedentario. Go­
bernante ilustrado y filósofo en' el 
poder. Demehio era valedor de T eoa 

hasto y ampanlba el venerable Li= 
ceo. Artista. él introdujo en los tea­
t['os la moda de las recitaciones ho­
méricas. Liberal. él defendió al cire­
naico T eodoro cuando fué acusado 
ante el Areópago por negar que la 
providencia divina estuviera espe­
rando las quejas de los particulares 
para torcer en su servicio los desig-
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ni os eternos. Lo mejor que pudo 
acontecer a Atenas en aquella hora 
aciaga fué encontrarse con un regen­
te como Demehio Faléreo. Aunque 
al servicio de Macedonia -en ade­
lante lo estarán todos los gobernan= 
tes griegos, en tanto que l'asan al 
servicio de Roma-, Demehio ayu­
dó a que Atenas s~ encaminara rum~ 
bo a su definitiva con~agración, como 
museo y hogar del libre pensa:niento 
helénico. 

Hizo más. A fines del siglo IV, A~ 
tenas estaba arruinada,. Demetrio a­
cudió al mal como verdadero estadis= 
tao Legisló los extravíos del lujo, lo 
que indica que «había método en su 
locura», cuan:do concedamos que hu= 
bo locura. Reglamentó la vida pri. 
vada de los ricos. Puso a cuenta 
del Estado las prestaciones demasia­
do onerosas, como aquella «coregia» 
que más tenia de vanidad que de 
privilegio. 'Pues, como él decía, el 
trípode del corega vencedor. más que 
un trofeo de su victoria en el con­
curso teatral, era el triste re~uerdo 
de la ruina de su patrimonio. 

Así como· atenuó la animadver­
sión entre los partidos, niveló un po= 
co la afrentosa diferencia de clases, 
promoviendo en lo posible el bienes: 
tar de los ciudadanos. En todo lo 
cual se nota al estudioso, inspirado 
en Solón, práctico en Aristóteles, 
educado en los ideales peripatéticoa 
y convencído de que «si la guerra es 
obra de la espada, la política lo es 
de la pers\.lasión elocuente». 

Ordenó enterrar los. cadáveres an= 
tes del amanecer, hurtando así a la 
impúdica expectación o al afán de 
exhibición impía esas procesiones 
que tanto afean nuestras ciudades, 
medida que es prueba de la buena 
estética administrativa y conhibu= 
ción verdadera a la moral pública. 
Restringió los gastos funerarios, tan= 

to menos justificados cuanto que ia 
gente ya no tomaba por lo serio eSa 
tas pesadas hadiciones, ni creía jus= 
to, en el tondo, empobrecerse en ce­
remonias, túmulos y monumentos 
tras la desgracia de perder a un 
miembro de la familia. Así lo de= 
muestra la general aquiesciencia con 
que fueron recibidas las restriccio­
nes. Los bajorrelieves de los sarcó­
fagos, que ha bían alcanzado para en­
tónces un tono de retratismo realis­
ta, en que se daba expresión a los 
caracteres personales, se interrum­
pen con la ley de Demetrio, lo que 
sin duda es lamentable. Pero sé tra­
taba de una medida de emergencia y 
había que sacrificar algunos encan­
tos a la inmediata necesidad de sub­
sistir. En el fondo, Demetrio pen­
saba que Pericles había sido algo 
manirroto y extravagante, aunque 
los Pro píleos que levantó sean una 
obra maravillosa. Finalmente, bajo 
la protección macedónica, Demetrio 
.encontró posible descargar a su ciu= 
dad de muchos gastos militares y de 
armamentos. 

Según el censo establecido por el 
propio Demetrio -otra prueba más 
de que se procedía con cuenta y ra­
zón y calculaba juiciosamente las ne­
cesidades-, Atenas contaba enton= 
ces 21.000 ciudadanos libres, 10,000 
metecos que pagaban muchas cosas 
por cuenta de los ciudadanos. a cam­
bio de que se los dejara vivir en la 
metrópoli de la inteligencia, y no 
menos de 400.000 esclavos, sobre cu­
yos lomos pesaban los demás. Pero 
la economía y la prudencia. que ya 
no podemos negarle, nunca hubieran 
bastado para· restañar las heridas de 
la ciudad. Era. además, indispensa­
ble crear riqueza, «raci.onalizar». un 
poco las fuentes de ingresos. Y De­
metrio lo consiguió poniendo a con­
tribución el producto de aquellas mi-
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nas del Atica, donde, según él afir~ 
roa, se escarbaba oon ardor tal como 
si 'se quisiera desenterrar de su cen­
tro al propio Plutón. Por ¡Último, a 
imitación de lo que ya habían hecho 
Eubulo y Licurgo, Demetrio puso 
la sabia mano en el gran mercado 
del Pireo, que sólo necesitaba un 
régimen bien saneado para re;"dir 
pingues ganancias, Las rentas del 
Estado alcanzaron la cifra de 1.200 
talentos anuales, Y el pueblo, con 
ingenuo impulso, quiso premiar a su 
benefactor levantándole estatuas por 
todas partes, ya ecuestres, ya en ca­
rros, de que se construyeron hasta 
360 en el término de 300 días. 

La suerte, a cuyos vaivenes esta-. 
bOl acostumbrado, quiso que Deme= 
trio Poliorceta, por cuenta de otro 

• partido macedonio, lo derribara del 
poder, enhando en Atenas a mano 
armada y llamándose, como de cos= 
tumbre, «libertador de Grecia». l?erCl 
los vencedores parece que lo hata= 
ron con deferencia por sus muchos 
merecimientos, y comprendiendo que 
él, más que a la venganza de los ad­
versarios, temía a las cegueras del 
populacho, arreglaron el medio de 
que escapara hacia T ebas, en compa= 
ñía de sus íntimos, adonde' él miss 
mo solicitó su traslado. 

Nu se hizo esperar la infamia. Los 
atenienses lo condenaron a muerte 
in absenfia. No pudiendo apoderara 
se de él. destruyeron todas sus esta­
tuas, salvo la que estaba en la roca 
del Acrópolis, a la que tal vez le va­
lió el sagrado; y con el bronce de 
muchas de ellas se apresuraron a 
fundir servicios de alcoba. Y en esto 
paró la gratitud pública, y aquí comen­
zó esa larga falsificación história que 
todavía recoge el chismoso Ateneo 
unos cin.:o siglos des pues. T elesforo, 
un primo de Menandro, había sido 
absuelto años atrás de ciertas acu-

saciones, gracias a la afortunada de~ 
fensa de Demetrio. La amistad del 
gobernante hoy en desgracia, que da­
taba de los días del Liceo, fué moti­
vo suficiente para que el propio Me­
nandro, a pesar de su popularidad, 
fuera perseguido. 

Las furias populares apellidaron 
aquellos diez años de gobierno «los 
años de la ilegalidad». Cuando Dea 

me/:rio tuvo noticia de estos desma­
nes: «Podrán derribar mis estatuas 
-exclamó-o pero no los méritos que 
con ellas premiaron». Ateóas, sin 
remedio, había incurrido en un se­
gundo error conha la filosofía, en la 
persona del hombre a quien Cicerón 
admiró siempre como una de las' más 
nobles figuras del sabio en el poder. 

Ya en T ebas, Demehio tuvo un 
grato encuentro con Crates, el filóso~ 
fa cínico, Cuando Demetrio lo VIO 

veQir, escarmentado como estaba so­
bre 'd groseria de los hombres, no 
dejó d., alarmarse. erates tenía una 
b¡;n g<lnada fama de entrometido y 
lo ,¡ Cllllaban «el abrepuertas» .. Los 
cínicos eran en general unos mendi­
gos ingratos, pedigüeños y maldicien­
tes, que hacían gala de su rudeza. Y 
cierta vez que Crates le había eh~ 
viada a Demehio su zurrón de pan,. 
Demetrio hdQía tenido la mala idea 
.de devolvérselo con una botella de 
vino. Crates, que era abstemio, y lo 
que necesitaba era pan, se puso a 
gritar, encolerizado: «IPlegue al cie­
)0 que el pan se cogiera en las fuen­
tes, como el agua!» Pero esta vez 
Crates estuvo a la altura de la filo­
sofía. Prodigó consuelos al deste­
rrado, haciéndole ver que no era 
desgracia sino felicidad el hallarse 
libre,' por fin, de tantos riesgos, ace­
chanzas e incomodidades, y poder 
consagrarse tranquilo a su verdadera 
vocación de los libros. Y t.anto le 
dijo y le persuadió, que Demetrío, 
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recordando aquella entravista, acaso 
trascendente para su conducta futu­
ra, y que cobró a sus ojos. el sentido 
de un aviso providencial. solía repe­

"tir; .. /Los años que he perdido en 
ocupaciones ingrata., sin haber te­
nido la suerte de conocer a este 
hombre!» 

y en efecto, Demetrio volvió a 
sus anciones y' acaso durant~ los 
diez años de su estancia en T ebas, 
recobrado el temple de su al~a y de­
vuelto a su inclinación 6losónca, 
compuso la mayoría de sus trata= 
dos. 

A la sazón, T olomeo Sótero rei­
naba e~ Alejandría y estaba empe­
ñado en fundar allá un emporio es­
piritual que ri valizara con Atenas y 
heredara su gloria, ya decaída y en 
descensp, Demetrio se trasladó a 
su lado y comenzó a inspirarla cr~aa 
ción de la portentosa Biblioteca, im­
portando" consigo la sustancia viva 
del saber ateniense, adquirido en las 
mejores escuelas, y constituyéndose 
en centro atractivo para la inteligen­
ciaque a~daba dispersa por el mun­

Ido. Posible es que alguna vez ha­
ya convivido en Alejandría con Eu­
clides y con el peripatét:ico Estratón 
de Lampsaco. 

Es fama que sus bellos ojos se 
cerraron un día a la luz, y que reCOlo 
bró la vista por merced del nuevo 
dios Sera pis, a quien consagró him­
nos de gracias; aunque bien pudiera 
ser esto una conseja destinada sen­
cillamente a acreditar este nuevo cul-

A L F o N s 

to egipcio-helénico, forjado con miras 
políticas. 

Se supone que su valimiento jun­
to al T olorueo le perIDit:í~, desde le­
jos, enviar al inolvidable Liceo de su 
juventud ejempla"res e informaciones 
sobre la botánica egipcia, punto en 
que T eohasto revela conocimientos 

" tan precisos. 

Tal vez midió mal su valimiento. 
Bien que se atreviera, como lo hizo, 
a recomendar al monarca los libros 
sobre el oncio del gobernante, «pues 
en ellos encontraría éste consejos y 
advertencias que sus súbditos nunca 
se atreverían a darle». Pero no tan 
bien que haya tomado partido en la 
suce~ión, recomendando al monarca 
que dejara el trono al hijo que tenia 
en Eurídice y no al que tenía en Be­
renice. La elección paterna recayó' 
en este último. No se lo perdonó 
T olomeo" Filadelfo, y lo desposeyó 
de hODoresy cargos, y aun lo envió 
a presidio, Y Demetrio faléreo vi­
no a morir oscuramente, mordido 
durante el sueño por una serpiente 
venenosa. Se le dio sepultura cerca 
de Dióspolis, en Busiris, sitiocéle­
bre por cierta página de Isócrates. 
Cicerón piensO) que no se trata de 
un accidente (<<Rabirio» IX, 23). 

La nave de Demetrio Faléreo cd­
noció todas las bonanz.as y las tem­
pestades, pero el día que zarpó de la 
costa griega rumbo al Nilo es un día 
que amaneció para siempre en la 

historia de la cultura. 

o R E y E s 
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¿Sucesos Sobrenaturales? 
Por José lino Molina 

• 
PROLOGO 

He sido y soy, refractario a creer 
en sucesos' sobrenaturales; los que 
han llegado a mi conocimiento, si 
reconozco sinceridad en el sujeto 
que los refiere, los he atribuido a 
sencillez supersticiosa que da crédi­
to a" lo más burdo e inverosímil, O" a 
miedo, creador de las más absurdas 
fan tasías. 

Sin embargo, enmarco dentro de 
ese Etulo, que encierro entre dos in­
terrogaciones, los siguientes casos, de 
cuya veracidad salgo garante en la 
forma que los expongo, y hasta don­
de se puede garantizar lo que nos 
consta de vista y oídas, salvo las que 
me son personales. 

y pregunto: 

1 

¿El espíritu se desdobla algunas 
veces del cuerpo que anima y sale 
por el mundo a correrías, dejando 
huellas palpables, sin que sea posi­
ble identificar a quien las produce? 

¿Y cuando la materia y el alma 
se preparan definitivamente. por la 
muerte, puede ésta quedar flotando 
por algún tiempo cerca de los se­
res queridos y es quien produce los 
fenómenos que nos parecen anóma­
los e inexplicables? 

Como quiera qu~ sea, presento lo 
siguiente como una curiosidad y no 
con pretenciones de estudios espiri­
tuales, mencionando las personas 
que han intervenido, de las cuales 
muchas han muerto. 

EL ARBOL DEL CAMINO 

Don Miguel Ticas, mi suegro, 
hombre sencillo pero de clara pe­
netración, incapaz de hacerle eco a 
una patraña que repugnara a su con­
ciencia, me refirió lo que sigue: 

Babía bajado él, en cierta ocasión, 
a La Monlañíla, de la jurisdicción de 
T ecapa, hoy Alegría, en el departa­
mento de Usulután, lugar donde él 
contaba con infinidad de amigos. 
Ultimada su diligencia, visitó a va­
rios en sus casas y retenidos por 
unos y otros se le hizo tarde sin que 
diera trazas de emprander el regceso; 
lo cual no le daba cuidado, atenido 

a que no era mucha la distan~ia, a 
que andaba bien montado y a que 
hacía luna. 

Cuando, por fin, se decidió a efec­
tuar la vuelta eran más o menos las 
seis de la tarde; estaba claro aún, 
pero pronto entraría la noche y la 
luna enviaría sus plateados rayos a 
la tierra. 

El camino, parejo al principio, se­
guía por largo trecho la orilla iz­
quierda de un riachuelo de quejum­
brosa corriente, describiendo capri­
~osas curvas 'en un plano suave­
mente ascendente; más allá del cruce 
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era empinado y fragoso. 
Marchaba él debajo de una bóve­

da: los árboles de la ribera y los del 
predio paralelo unían en lo alto sus 
frondas y si en el día ello era útil al 
viandante, por la noche amengua­
ba la claridad, haciendo oscura la 
senda. 

f.,os grillos a milÍadas entonaban 
su monótona salmodia; los pacuyos 
o caballeros. emprendían la suya y 
algunos se situaban en el camino, 
frente a la mula, como queriendo 
impedirle el paso, pero ésta, indife­
rente a los avechuchos, seguía en su' 
sabr:oso pasofrofe. imperturbable. 

El jinete que los veía revolotear 
a su alrededor y posarse en el suelo, 
tampoco les hacía caso y nan lo en el 
instinto de su mula, le aflojó la rien­
da para que ella siguÍe.ra al paso que 
~ejor le cuadrara .• La noche se ha­
bía cernido por completo, la luna del 
cenit alumbraba cuanto podía, que 
no era mucho a 'causa de la espesa 
sombra del follaje y los objetos se 
convertían en siluetas y así llegó al 
punto por donde debía atravesar el 
arroyo, encontrándose de improviso. 
con un obstáculo que por la mañana 
no existía: un árbol cubrÍa con su 
tronco y ramaje todo el vado, impo­
sibilitando el avance. Como no había 
habido viento huracanado durante el 
día que justincara la caída del árbol, 
pensó que lo habrían derribado y no 
tuvieron tiempo para quitarlo. Lo 

cierto era que el camino se hallaba 
ohstruido y qu~ él no podía conti­
nuar su marcha, ya que, fuera de ese 
paraje, por todas partes era inaccesi­
ble, estando el riachuelo rodeado de 
barrancos. 

¿Qué hacer? ¿Regresar a casa. de 
alguno de los amigos? Lá distancia 
no e'ra mucha a la más próxima, pero 
le daba pena ir con el cuento, pues 
aunque el suceso era inexplicable, le 
parecía que se juzgaría que tenía 
miedo de marchar de noche. Optó 
por quedarse por allí cerca y buscó 
un lugar a propósito y habiéndolo 
encontrado desensilló la, bestia, arre­
gló un colchón con las ensiIl~das, se 
acostó en él. arrebujándose en su 
manga. que a prevención llevaba y 
se durmió de un tirón ha~ta el ama­
necér del día siguiente. Ensilló la 
mula, montó en ella, y poniéndola 
en 'el camino, echó a andar, llegando 
a poco al vado y con no poca sorpre­
sa no halló ningún árbol caído, es­
tando el paso completamente libre 
de todo obstáculo. 

- Lo que le pareció árbol caído, 
le advertí yo incrédulo, era. sin du­
da la sombra que proyectaban los 
árboles vecinos con la luz de la 
luna. 

- No, me alegó él; no había som­
bra, el paso estaba despejado; además 
la' mula no qtlÍso andar más, aunque 
yo la espoleé. Para mí era cuestión 
de brujería. ' 

JI 

LO QUE YO MISMO VI 

Tendría yo de siete a ocho años 
de edad y padecía de fríos y calen­
turas, contraídos en unas minas, 
donde residí' con mi familia por al­
gun tiempo; restituido a la tierra na­
tal~ de clima fresco y benigno, las 

calenturas se me hicieron tercianas, 
es decir que las tenía un día sí y 
otro no. 

Para combatirlas me suministra­
ban sulfato de quinina, puro, que es 
la bebida más amarga que ha pasado 
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por mi garganta. Los accesos eran de 
corta duración y cuando me encon'­
traba libre de ell<ls me sentía bien, 
como si no ,estuviera enfermo. 

Una ocasión, me había pasado el 
del día, y cuando desperté -de la 
somnolencia caracterísHcá el CFe= 
púsculo aun permitía que una luz 
suave y rosada que se colaba por dos 
anchas y altas ventanas que daban a 
la calle, distinguiera todo lo que pa­
saba en el cuarto donde me eI'l.con­
traba. No había nadie en él; sólo yo 
en mi cama de pabellón con las cor­
tinas corridas, a cuyo través lo veía 
todo; deseoso de levantarme e ir al 
comedor de donde me venía el ruido 
de platos y tenedores de los que allá 
comían. 

Al levantarme iba cuando percibí 
un ruidito como de alguien que en­
trara con sigilo por el lado ¿el corre­
dor. Me incorporé un poco y vi a 
Juan Mejía, muchacho familiar de la 
casa 'que llegaba a ella como a la su­
ya. Me quedé en actitud espectante, 
viend.o a Juan, que era amigo de 

bromas que, como queriendo asus­
tarme se allegaba despacio en puntas 
de pies y en un momento oportuno, 
pegarme un grito por detrás del es­
paldar, adonde lo vi dirigirse. 

Lo dejé hacer sin moverme, por 
mi parte; pero de repente, adelan­
tándome a su int.ento, con rapidez 
suspendí la cortina hasta dejar visi­
ble el espaldar y le dije con voz 
fuerte: 

-¡No creas que me asustas! ¡Ya 
te vil 

Pero entonces noté; justamente 
admirado, que Juan no estaba detrás 
del espaldar, ni debajo. de la cama ni 
en todo el cuarto. 

Por la noche llego ~n realidad y 
naturalmente le pregunté' si había 
venido en la tarde, a tales horas, y 

me contestó que bO. 
Pero yo 10 había visto, netamente, 

en 'las condiciones dichas, en mo­
mentos en que él se encontraba le­
jos de mi presencia, ajeno a que era 
objeto de una televisión o cosa se­
mejante. 

III 

CUANDO DIO LA VIRUELA 

Allá p'or el año de 1891, El Pinal, 
caserío que demora al . oriente de 
Santa Rosa de Copán, de la cual dis­
tará dos leguas, fué asolado por la 
viruela confluente. 

En aquellos tiempos de poca pre­
caUCIOn, las pestes se extendían 
porque no se aisl aba a los enfermos, 
se velaban los muertos y aun se les 
enterraba en los cementerios genera­
les; a lo que se agregaba que se per­
mitía a las gentes circular libremen­
te, entre éstas a los dolientes que 
tal vez llevaban el germen contami­

nador. 
Hay la creencia entre otros Eu-

genio S\te, el gran novelista francés 
lo asevera, que la peste sigue la tra­
yectoria del Judío Errante. por lo 
cual es' palpable que asuela unas zo­
nas, dejando indemnes las de su 
lado. 

En la época fatal y remota a que 
me retrero, la 'viruela se cebó en el 
caserío mencion~do; dió .también en 
otros, pero no llegó a Santa Rosa y 
cuando en 1892, por h6 se presentó, 
diezmó sólo un barrio, quedando in­
munes los demás. Posteriormente, 
'en 1893, hubo un caso solo que no 
fué fatal, en .una vecina nuestra. 

A Santa Rosa, pues, venían los de 
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El Pinal a llevar los cajones para en­
terrar a los variolosos que morían y 
cuyos parientes se podían dar el luj¿ 
de enterrarlos en cajón. 

La familia Prado. que era nume­
rosa. fué de las más perseguidas y lo 
sabíamos porque don Modesto Cué­
llar. cuya casa estaba próxima a la 
nuestra. carpintero y casado con una 
mujer. miembro de tal familia. fabri­
caba los cajones y por esos días no 
tenía otro oncio y no descansaba en 
la fúnebre tarea. 

No extrañaba saber; que el indivi­
duo que había venido ayer por un 
cajón. estuviera ahora agonizante y 
que otro viniera por el suyo. en pre­
visión de su muerte segura o casi 
segura. 

'y así ocurrió el caso que motiva 
estas líneas. 

Estaba en la carpintería un hom­
bre. procedente de El Pina} y conta­
ba a don Modesto. mientras éste 
trabajaba. el macabro suceso. en los 
siguientes términos: 

-¿Qué le parece. maestro. que 
ahora vengo a ll~var el de Aniceto? 

-¿El de Aniceto? ¿Pero no fué 
él quien vino antier a llevar el de 
Culacho? 

-Pues eso es lo que le voy a 
contar. Es para volverse loco. fíjese 
que cuando salió para acá. Culacho 

estaba en las últimas y se le encargó 
que se diera prisa para que el cuer­
po no estuviera mUGho en el suelo. 
pues de seguro moriría antes de ,que 
él regresara. Ud. ya conoce El Pinal 
y sabe que sus casas están seprradas 
unas de oiras por solares en monta­
dos. cercados con zanjas y piñales; 
que todo el prado es disparejo. por 
10 que parece que unas casas están 
montadas en otras . .Pues bien. cuan­
do A'niceto venía del pueblo y llegó 
a las primeras casas de la aldea. vió. 
admirado. que Culacho· iba por l.lna 
zanja arriba. corriendo como' loco; él 
lo llamó por su nombre. creyendo 
que el dolor de las llagas lo había 
enloquecido y apeándose de la bestia 
que montaba y dejando su~lta la 
~tra que traía el cajón. se echó a co­
rrer detrás del fugitivo hasta que en 
una revuelta se le perdió. Entonces 
se volvió. salió de la zanja. se montó 
y agarrando el lazo de la bestia ~e la 
carga. se apresuró a llegar a la casa 
para avisar por donde andaba Cula­
cho. Y llegó y a hablar iba cuando 
vió. tendido en el suelo el cuerpo de 
su hermano. que no hacía mucho que 
había muerto. Ya ve Ud .• ahora el 
pobre Aniceto está con una nebre 
helada que le entró en el mismo mo­
mento y este cajón que vengo a lle­
var es para él. pues todos creenqu'e 
no vivirá para ~ontar el cuento .. 

lV 

ALTAR EN UN CUARTO OSCURO 

Don Vidorino fagoaga. de feliz los parientes que lo veían pasar una 
memoria. natural de la ciudad de y otra noche. sufriendo los más atro­
Alegría. familiar muy cercano del ces dolores que no podían ni siquie­
padre Mendoza. es quien pro{a,¡;onizó ra calmar. se desesper~ban. 
el suceso siguiente: Ii~bía entrado. pr nn. en el perío-

El padre enfermó y tuvo cama lar- • do de la agonía. se le habían sumi­
ga. Su gravedad. desde el principio. nistrado los auxilios espirituales y 

hacía esperar Un desenlace fatal y sólo se esperaba el desenlace previs-
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to de un momento a otro; los pa­
rientes y amigos al borde del lecho, 
no se separaban sino por algo muy 
urgente. 

Serían las ocho de la noche y don 
Victorino fué comisionado para ir 
por' no sé qué a un cuarto lejano de 
la casa, en el cual sólo había trastos 
viejos, por lo cual ni de día ni de 
noche se abría', sino de tarde 'en tar­
de. Corría brisa un poco fuerte que 
hacía vacilar la llama de la vela que 
llevaba encendida. Llegó a la puerta 
del susodicho cuarto y la empuJo 
con la mano libre y en el propio ins­
tante de abrirla la vela se apagó e 
incontinenti VIO en el extremo 
opuesto del cuarto abandonado, res-

v 

plandeciente de luces y de flores un 
altar suntuoso, en cuyo centro se 
destacaba la imagen del padre Men­
doza. 

La visión fué rápida como el pen­
samiento, y así como apareció, des­
apareció, dejando poblada la mente 
de quien la tuvo, con la luz radiosa 
de un relámpago. En el propio ins­
tante de extinguirse llegaron a sus 
oídos gritos y exclamaciones. 

Se regresó todo sofocado, en lo 
oscuro y antes de entrar en la cáma­
ra del que dejó aun con un resto de 
vida, se dió cuenta de que ya no 
existía, pues los gritos eran por su 
muerte ocurrida hacía un breve ins­
tante. 

ENCUENTRO CON UN. FINADO 

Era yo Inspector de Escuelas Ofi­
ciales y, allá como por el segundo 
terdo del año de 1917, en el cumpli­
miento de mi obligación, había lle­
gado a la villa de Ilopango, donde 
era director de la de varones el pro­
fesor don Julio Acevedo, que aun 
vive, a quien había conocido en el 
Ministerio de Instrucción Pública 
como ayudante del Encargado de la 
Estadística Escolar, don Adrián 
Urioste. 

Don Adrián era espiritista y ha­
biendo tenido yo la desgracia de' per­
der una hija de casi diez años de 
edad con frecuencia me aproximaba 
a él para preguntarle cosas, de sus 
experi'encias. para ver si en lo que 
podía informarme hallaba un con­
suelo a mi acendrado dolor. Corres­
pondiendo a mis instancias me decía 
que los espíritus de los recién muer­
tos vagan por mucho tiempo ·alrede­
dor de las personas para ellos queri­
das y se mezclan en sus asuntos to-

mando parte en ellos. Me aseguraba 
que los de los bebedores entraban a 
los estancos y cantinas y lugares de 
holgorio y libaban licores y se em­
briagaban como en vida y que los 
niños, pedían su leche llorando y los 
más grandecitos sus alimentos, que 
jugaban y se entretenían como lo 
habían acostumbrado;. lo que nos­
otros no notábamos porque ellos son 
invisibles. 

Sobre estos temas versó mi con­
versación con el amigo Acevedo, la 
noche del día en que visité su es­
cuela. recostado yo en una hamaca y 
él, al frente, sentado en una silla. 
mientras se llegaba la hora de acos­
tarnos. El. también, por su parte. 
pu:.o su contingente a la plática di­
ciéndome algo más de lo que le oyó 
a su jefe y viniendo. a la actualidad, 
me aseguró haberlo encontrada hacía 
pocos días, a lo que yo le repuse que 
eso no podía ser. 

-Cómo nó, insistió él; me acuer-
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do perfectamente que lo encontré 
frente a la Tesorería General. por el 
lado donde hoy está la Compañía 
Ferretera. que nos paramos a con­
versar un momento. que nos dimos 
las manos al encontrarnos y al des­
pedirnos y viéndolo yo. rasurado y 
limpio. le dije cuando ya nos separá­
bamos: ¡Qué galán va. don Adriánl 

sufría un trastrueque de fechas. 
Me afirmó haber visto a don 

Adrián. su antiguo jefe en la Esta­
dística. vestido de dril como acos­
tumbraba. limpio. 'recién rasurado. 
sudando a chorros como siempre; 
que habló con él y le diera la mano. 
sin notar nada de extraño; que su 
ser.'; blante mostró el agrado de dos 
conocidos que se encuentran des­
pués de no verse por algún tiempo. 
y que sobre su muerte la primera 
noticia que le llegaba era la que en­
tonces oía de mis labios. 

-¿Cuánto hace de eso. don Julio? 

-Unos quince días. a lo más. 

-Pues bien. le repito. que no 
puede ser. porque don Adrián hace 
más de tres meses que murió. 

El profesor quedó asombrado con 
mi anrmaci'ón y por sus exclamacio­
nes comprendí que no fingía y no 

Yo di crédito a lo que me decía. 
por su tono de convicción. su sereni­
dad y el ningún motivo que tenía 
para querer mixtincar. 

•• 

Es notable la facilidad con que se encuentran o se inventan 
los argumentos más miríficos para probar a los otros y a sí mis­
mo. según la oportunidad del caso. todo lo que se quiera: que uno 
es recto. sensato. moral; que es preciso cestringir los nacimientos 
o por el contrarío procrear el mayor número posible de hijos; que 
es menester armarse hasta el limite. y. so pretexto una buena de­
fensa. atacar. 

* 
Las hojas de los castaños aprovechan el instante en que uno 

no les presta atención para brotar. Cada año es la misma sorpre­
sa. el mismo fastidio de haberse dejado sorprender. La primavera 
llega a pasos de lobo. camo el Padre Noel de los niños. Me 
propongo de nuevo. cada vez. estar al acecho. espiar mejor su lle­
gada; pero hay en esto algo misterioso. furtivo. Uno deja por un 
momento de pensar en ella. se cierran los ojos o se vuelven hacia 
las páginas de un libro... Se levanta el rostro y ya está: ha 
llegado. 
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Historia de· la Pedagogía 
(CopHnúa) 

Por el Profesor Gilberfo Valencia Rabieta 

Allí se publica el M~nitor de la 
Educación Común por un grupo de 
intelectuales entre los que se cuenta 
el insigne Leopoldo Lugones direc­
tor de la Biblioteca. 

En Uruguay José Pedro Varela a 
quien se debe la reforma de la edu­
cación que ha impulsado t.,lOto el 
adelanto de ese culto país el Dr. 
Sánchez Sorondo, director de una 
revista de Educación, Se fundó la 
biblioteca que cuenta con más de 
20.000 volúmenes y. el Museo Esco­
lar. Se publican los anales de la 
instrucción primaria, notable revista 

dirigida actualmente por el Dr. Juan 
Aguirre y González. 

Distinguióse en Cuba en época 
anterior José de la Luz Caballeros 
como innovador de la enseñanza y 

actualmente Montoro y Aguayo. 

En Centro América el movimien­
to en favor de la Pedagogía es en ex­
tremo interesante para nosotros y 
será objeto de otros artículos igual­
mente que el de México y algunos 
países de América del Sur que por 
la premura del tiempo no me ha si­
do posible terminar. 

En Alemania 

Se establecen las escuelas de pár­
vulos, ya sean, Kindergarteps o Ca­
sa de Niños, de asistencia voluntaria 
como una transición entre la vida 
del hogar y la vida de la escuela, en 
un período de dos años. Allí los 
niños se adiestran en trabajos usua­
les del hogar y manuales, desarrollan 
sus facultades físicas intelectnales y 
morales y se inician en la prepara~ 
ción de' la vida del hogar. 

La Escuela Primaria que incluye 
6 clases o años de enseñanza obliga­
toria para los niños que están entre 
los 6 y los 14 años, las Escuelas Esa 
peciales, las Normales, los cursos de 
complementación no obligatorios y 

las Escuelas Profesionales cuyo con­
junto forma la Universidad. 

En muchos de los países más ade­
lantados de Europa se han esta bleci­
do Escuelas y Cursos de Perfeccio­
namiento, después de la gran guerra 
mundial se ha comprendido que las 
denciencias mostradas por los pue­
blos han tenido su origen en la Es­
cuela, en las de.nciencias de los sis­
temas de enseñanza, la educación 
debe responder a las necesidades de 
la época actual: en Inglaterra se pro­
mulgó la EducaHon Act en 1918 
ideada por Fischer y aprobada por 
el Parlamento Inglés. «En ella se 
hace obligatoria la enseñanza post­
escolar en las escuelas de adultos 
para todos los adolescentes entre los 
14 y los 18 años que no reciban edu­
cación superior; se coordina, relacio-
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nándolas más estrechamente, las ins~ 
tituciones privadas y públicas de 
educación para tratar de llegar a la 
unidad de la enseñanza evitando la 
separación o aislamiento de la edu­
cación primaria, secundaria y supe~ 
rior, encargando a los Consejos de 
los Condados planes de educación 
general que la comprenden todo, 
desde la escuela a la Universidad: se 
prohibe el trabajo de los menore's de 
doce años y el de los nIños mayores 
en los días de asistencia a la escue­
la, etc., se fomenta la creación de 
obras circum y post-escolares, colo­
nias de vacaciones y playgiounds; se 
fomenta la creación de refugios in­
fanHIes para niños de 2 a 5 añ~s 
(nursey school); se introduce la ins­
pección y tratamiento médico de los 
menores en las escuelas. T al es la 
forma llevada a cabo en Ingla­
terra por la «Educational Act de 
1918». 

En Francia el proyecto Viviani 
implanta una educación post-escolar 
obligatoria, profesional «para los va­
rones de 13 a 17 años, doméstica pa­
ra las mujeres de 13 a 16 años; para 
la vida cívica, para varones de 17 a 
20, y material para las mujeres de 16 
a 18 años». 

En Rusia la reforma ha sido aún 
más radical. El problema educacional 
se ha relacionado con ideas de cons­
titución social y sistema económico, 
el Comisario de Educación actual es 
uno de sus elementos más inteligen­
tes, Lunacharsky, ayudado del pro= 
fesor Pokrosvky. ,Helcen una lucha 
muy activa contra' el analfabetismo, 
la escuela se ha transformado en 
una escuela de trabajo y al mismo 
tiempo que se les enseña elementos 
de lectura, escritura y arihnética se 
dá la enseñanza técnica profesional 
que más necesitan, refiriéndose a la 
ae:ri~ultura o a la industria, tratan 

de innovar también el sistema de 
educación media y la universitaria. 

La Asociación de Maestros tuvo 
una reunión general en Kiel en 1914 
la cual adoptó las ideas de «Kers­
chensteiner»: 

10.-La escuela general pública 
debe facilitar a todo niño sin excep­
ción aquella educación a la cual tiene 
derecho por su capacidad. 

20.-Toda diferenciación de las 
escuelas públicas por considera­
ciones económicas o sociales es una 
trasgresión del estado jurídico y cul­
tural. 

30.-Todo establecimiento de en­
señanza debe ser gratuito y los 
alumnos necesitados que los visiten 
han de ser auxiliados ~or- el Esta­

do. 

40.-Las diversas insW:uciones de 
enseñanza·desde la escuela de pár­
vulos ~ la Universidad. deben for­
mar una unidad graduada e inte­
rrumpida. 

50.-El Ma~isterio de estas insti­
tuciones debe ser único y preparado 
en la Universidad. con las diferen­
cias en su formación, no de clases o 
cantidad sino de calidad que la di­
versidad de su trabajo requiera. 

60.-Por último en la organización 
educativa deben tener representa­
ción aquellas instituciones (religión, 
moral, ciencia, arte, técnica) cuyo fin 
es el cuidado de la cultura. 

En Alemania, en Munich se han 
establecido Escuelas de Perfecciona­
miento, las corrientes con tres años 
de enseñanza por semana y la escue­
la de ampliaciones con tres años de 
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estudios y asistencia voluntaria de 6 
a 10 horas semanales de enseñanza. 
Las de muchos están divididas en 
dos clases: una de aprendices :<de 
asistencia obligatoria durante tres 
años (de 4 a 17 con 8 horas de ense= 
ñanza por semana y otra de oficiales 
y maestros de asistencia voluntaria 
para que los hubieran hecho los cur­
sos de aprendices, en estas escuelas 
son básicos los aspectos técnicos, 
comercial, cívico, y económico de la 
educación: la enseñanza práctica 
fundamental se completa con una 
educación especial. la enseñanza 
obligatoria de ocho ho'ras se distri­
buye así: literatura alemana y redac­
ción comercial, cálculo industrial, y 
teneduría de libros, estudio de m~r­
can cías, herramientas, educación cí­
vica, dibujo y trabajos prácticos. 
Cuando por cualquier causa no puea 

den asistir a las escuelas especiales 
van a las escuelas generales donde 
reciben religión, redacción y lectura 
cálculo, educación cívica, gimnasia y 

juego, trabajo manual y dibujo. 

•• 

Las escuelas de muchachas tienen 
dos fines: la econ'omía doméstica y ]a 
enseñanza profesional femenina en 
el comercio. 

En Dinamarca se han reformado 
las escuelas superiores. 

La Escuela común yOla de perieca 
cionamiento son para todos según 
sus vocacioneJ' las medias y supe­
riores para lcfs más capaces está en 
la t'efot'ma fundamental de la nueva 
constitución alemana, que implanta 
una enseñanza liberal y democrática 
estableciendo además ,que en la es­
cuela pública todos y que las escue­
las privedas no establezcan ninguna 
separación. entre los alumnoa como 
existía antes en las Vorschulen crea­
das en Prusia. 

En Boston tienen establecidas es­
cuelas de complementación para ex­
tender los conocimientos entre los 
jóvenes que tienen que trabajar des­
de los 14 a 15 años. 

(Continuará) 

RIVADAVIA, Ministro y. Presidente 
Para Atenep. 

Por B. González Arrili 

(Miembro Correspondiente) 

Cuando Rivadavia regresa de Eu­
ropa, designa la Sala de Represen­
tantes gobernador de Buenos Ailes 
al revolucionario don Martín Rodrí­
guez, y éste acierta nombrando mi· 
nistro a don Bernardino, que era el 
indicado para el pue!'to «110 sólo por 
su saber y altas miras, sino porque 
su ausencia del país durante un lar-

go período lo hacía extraño a todos 
los partidos, y esta sola circuntancia 
habría sido inapreciable en una épo­
ca en que en toda la República no 
podía encontrarse un hombre que 
con tazón afitmara que no se había 
mezclado en las revueltas civiles ... 

Gran ministro, con la «manía del 
optimismo» que le señaló Iría de 
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pudo acusársele de visi0narió, pero 
no negarse que él fué qui~n abrió el 
lugar para «los primeros cimientos 
del edificio social». Cierto es que tal 
o cual proyecto resultó despropor­
cionado en sus días, o que no pudo 
llevarse a cabo por carecerse de ele= 
mentos, tiempo o dinero en la ciu~ 
dad aldeana o en la Nación semiva= 
cía, pero otros vinieron después, con 
adiestramiento y espíritu rivadavia­
no, que es el espíritu del progreso y 
la grandeza argentina, a cumplir sus 
propósitos, y aun quedan proyectos 
por realizar un siglo después de 
muerto su autor. 

Eminentemente liberal, sin pertea 

necer a ninguno de los partidos o 
facciones en que se dividía la opio 
nión de los argentinos, Rivadavia 
marcó una época. Se le ha llamado 
siempre «unitario» y aun considera­
do como jefe del «unitarismo», pero 
en realidad él no fué unitario tal co­
mo puede entenderse a los particic 

pan tes del grupo opositor al federa­
lismo. rué no más que el partida: 
rio ferviente de la unidad argentina 
y el que más y mejor creyó en el 
porvenir luminoso del país cuando 
sus hijos se unieran y cultivaran su 
inteligencia, su gusto artístico, su 
trabajo manual, sus tierras, sus in­
dustrias, navegaran sus ríos, andu­
vieran sus caminos y abrieran sus 
puertos al hom bre hermano del 
mundo. 

Proyecto de Rivadavia fué la ley 
que mandaba olvidar el pasado, per­
mitiendo regresar a los desterrados 
por motivos políticos. El proyecto 
encontró gran resistencia ante la ma­
yoría de los componentes de la Cá­
mara dt: Diputados, y «fué al nn 
sancionado gracias al prestigio y po­
der de la nueva administración y a 
los grandes esfue~zos que hizo en la 

tribuna el mismo Rivadavia». La 
«ley de olvido» tendía a la unión 
fraternal de los argentinos. 

Al referirse don Juan María Guo 

tiérrez a aqu~llos tres años de goa 
bierno de Rodríguez, con el ministro 
Rivadavia de principal colaborador, 
señala la opinión de un escritor in­
glés -el inglés testigo de la vida 
nuestra y que nunca falta-, el que 
aseguraba que «nada era tan capaz 
de hacer el elogio cumplido de los 
talentos del primer ministro, como 
la comparación del estado del p;¡aís 
entre las fechas q.ue encierran los 
años durante los cuales desempeñó 
aquel empleo el señor Rivadavia. A 
pesar de la débil voluntad que se 
sentía en la población para obedecer 
a un buen gobierno -agrega el ina 

glés-, existía una fuerza secreta que 
desviaba y detenía su acción, fuerza 
formada principa.lmente por las aspi= 
raciones envidiosas, apoyadas en há­
bHos reacios y en preocupaciones 
que una' prensa sin doctrina social 
había irritado sin corregiD>. 

Quien gobernara, según Rivada­
via, debía presentarse siempre' como 
un modelo ante los que debían obe­
decerle, yla fuerza moral era de ne­
cesidad ineludible en las democra­
cias. Quien aspire a mandar no ins­
pire miedo, advertía el cubano Mar= 
tí a ,us compatriotas en horas de 
dudas revolucionarias contra el Po" 
derÍo militar español. 

Por eso fué que Rivadavia, desde 
su ministerio, procuró adecentar los 
cargos públicos. Quiso que la ad­
ministración de la justicia fuese des= 
empeñada por letrados integros, e 
insistió porque la representación po­
pular r.o fuese una burda parodia. 
Creyó que «la publicidad es la mejor 
garantía de la buena fe de los acfos, 
mayormente en aquellos cuya decísió-n 
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es{á suje{a a una arbilrariedad necea 
sada». 

Le daba al pueblo lo que él creyó 
que el pueblo necesitaba, y para su 
ilustración le suministraba libros. Y 
así fundó un~ «administración que 
no conoce rival en estos países», 
hasta entonces acostumbrados a no 
ver en el gobierno sino a mandones 
enviados desde lejos o a insolentes 
caudillos nacidos de la entraña sin 
cultivar. ' 

Había que hacer. Dió un «deci­
dido impulso a la instrucción públi­
ca» cuando firmó el edicto de crea­
ción de la Universid~ de Buenos 
Aires, que era un viej~ anhelo por­
teño, estorbado siempre por las au­
toridades españolas. Transformó el 
antiguo .. Colegio de la Unión del 
Sur» en el (,Colegio de Ciencias 
Morales», encargado de preparar los 
jóvenes que seguirían después los 
cursos universitarios, y por un de­
creto que dió con fecha 8 de febrero 
de 1822, encomendó a la misma Uni­
versidad la enseñanza primaria, con 
encargo de crear en los puntos que 
se estimara necesario otras escu~­
las. 

Nuevas teorías, ensayadas en al= 
gunos puntos de Europa con franco 
éxito, movían el interés de Rivada .. 
via, y, entre ellas, apuntó la de crea­
ción de los «jardines infantiles» o 
instrucción preescolar, que puso en 
práctica con la ayuda de doña Mari­
quita Sánchez de Mendevil1e. 

La implantación del sistema Lan­
caster operó una revolución en la 
educación primaria argentina, la más 
interel'ante hasta el momento del re'" 
troces o cultural señalado por la tira­
nía militar rosista, Rivadavia fué 
el más decidido propagandista de 
aquel sistema inglés de enseñanza. 
ConocÍalo prádicamente por haber-

·10 estudiado durante su permanen-

cia en Gran Bretaña y quiso implan­
tarlo en Buenos Aires, pues «la ba­
se de todo sistema social», asegu~ 
raba, no era otro que el de la ilus­
tración pública. 

Pertenece a su obra educativa la 
vacunación obligatoria de todo niño 
escolar (30 de marzo de 1826); la or­
ganización de la estadística y la es­
tricta vigilancia de la concurrencia 
de los niños a las escuelas, arrestán­
dose y multándose a los padres de 
los que, en edad escolar, durante las 
horas de clase se encontraran en la 
calle sin justificación atendible. 

Quiso Rivadavta organizar una 
Escuela Normal dependiente de la 
Universidad, intento que fracasó por 
diversos mo/:ívos insalvables en 
aquella época tan falta de recur­
sos. 

Disolvió algunas órdenes religio­
sas por no contar con el número de 
miembros que la ley exigía y aprove­
chó sus locales vacíos destinándolos 
a escuelas, figurando entre ellos los 
Hospicios de los Mercedarios en 
San Ram6n de las Conchas y en 
San Pedro. 

Estableció premios para los mejo­
res alumnos. además de las becas pa­
ra los provincÍanos, de que se ocupó 
Sarmiento en sus ,(Recuerdos»: rea 
glamentó la enseñanza privada; creó 
juntas inspectoras y proéuró con vena 

. cer ('que la ignorancia es el primer 
enemigo del pueblo, porque desmorali­
za y embru{ece». 

Comprendió q~e la mujer es algo 
más que un adorno de la sala o la 
encargada de la cocina. Sabía, y lo 
dijo, que «la na{uraleza, al dar a la 
mujer disfin{os des{inos y medios de 
pres{ar servicios, dió fambién a su co­
razón y a su espíritu calidades que no 
posee el hombre». Algunas institua 
ciones conocidas en Francia debie­
ron darle el modelo de la Sociedad 
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de Benencencia que creó en Buenos 
Aires, «aprovechando las hermosas 
calidades del corazón femenino», 
siempre y en cada hora genuinamena 

te maternal. Es posible que lo se­
dujeran también las obras de Cama 
pomanes para realizar un acto de es­
tadista y no simplemente de nlán­
tropo. La fundacion de la Socie­
dad, «hija espiritual de Rivadavia», 
se hizo por decreto del 2 de enero 
de 1823, indicándose que se creab~ 
para la «dirección e inspección de 

* 

Entre las reformas implantadas n­
gura la militar, que le valió no pocas 
censuras y enojos a Rivadavia, co­
mentada en diversas «Memorias» de 
algunos de los «reformados», como 
Saavedra, que se consideraron per­
judicados por una ley que rebajaba 
el número excesivo de onciales y je­
fes y procuraba mejorar la disciplioa 
de los cuadros, bastante desorgani­
zados por entonces. A esta reforma 
siguió la eclesiástica. no menos im­
periosa según estaban de pervertidos' 
algunos usos y costumbres incontro­
lados desde los tiempos de los go­
b~rnadores hispanos. Este proyecto 
rivadaviano encontró una seria opo­
sición popular, social y legislativa, 
pues llegó a parecer herejía tocar el 
orden interno de los conventos y es­
tablecer medidas de buen sentido en 
las casas de recluíd~'s religiosas. Es= 
ta fué la obra más controvertida de 
Rivadavia. Según Mitre. «atacó de 
frente las preocupaciones y los abu-

* 

las escuelas de niñas, de la Casa de 
Expósitos. de la e asa de Partos. del 
Hospital de Mujeres, del Colegio de 
Huérfanas y de todo establecimiento 
público dirigido al bien de los indi­
viduos de su sexo». Para subvenir 
a los gastos se le asignaron seiscien= 
tas pesos del fondo reservado del 
gobierno. y a las escuelas de niñas 
tres mil de presupuesto y ~il de un 
legado del doctor Rojas. antiguo cu­
ra de T arija. fallecido en Buenos 
Aires. 

* 

sos inyeterados» contando con la co 
laboración de al~unos ilustrados 
eclesiásticos. «Ellos proclamaron 
también la tolerancia de cultos (1). 
sostuvieron los matrimonios mixtos 
y enrre disidentes, la redención de 
los censos y capellanías. la abolición 
del fuero personal de los eclesiásti­
cos. así como de los diezmos y pri­
micias, la jurisdicción de los tribu­
nales en la materia que no corres­
ponde a los sacramentos, el registro 
civil atributo del Estado. la extin­
ción de las comunidades parásitas, la 
supresión de las propiedades de ma­
no muerta. sin retroceder ante la 
suspensión de los votos perpetuos. 
hacie.ndo extensiva la secularización 
libre hasta las mujeres sujetas a per­
petua esclavitud bajo la prote~ción 
tiránica de la fuerza pública.... y la 
reforma alcanzó a los muertos lo 
misms que a los vivos. Las sepul­
turas que convertían las iglesias en 
focos de infección. fueron sacadas 

(1) Como se sabe, aquella tolerancia no es gran cosa, pues resulta, en verdad, una liber­
tad religiosa incompleta, y, aunque hay muchos grados de ella, corno si dijéramos, 
dosificada. La tolerancia religiosa va dando, poco a poco. la libertad. La libertad 
de que ahora puede disfrutarse en algunos pueblos muy civilizados o gobernados por 
perlOonas cultas, ha sido ganada a través de diversos estados de tolerancia (Ver J. 
M. Bury, «Historia de la Libertad de Pensamiento»). 
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de su recinto; la campana que por 
ellos doblaba, fué medida en sus vic 
braciones; el cadáver dejó de ser un 
objeto con que se trancaba en los 
templos; los cementerios fueron co­
locados bajo la administración civil 
y no hubo ya réprobos en presencia 
de la muerte». Medio' siglo después 
de estas reformas rivadavianas, fué 
necesario que «la peste nos azo,tara 
por tres veces, anebatando treinta 
mil víctimas, para aprender las lec: 
ciones higiénicas que aquel sabio 
maestro nos enseñó fundando nue­
vos cementerios fuera de las aglome­
raciones ·humanas (2). 

La ley fué sancionada a pesar de 
todo y a costa de la popularidad de 
su iniciador. Se abolieron algunos 
conventos, muchos frailes de poca 
vocación: volvieron a la vida civil, 
poniendo alguna corrección en su 
comportamiento; se reglamentó el 
número de religiosos en los conven­
tos existentes, etc. , Todas medidas 
necesarias, unas como moralizadoras 
y otras como higiénicas, si e!' que la 
higiene no es también moral. 

Cuéntase entre las reformas riva­
davianas la supresión de los Cabíl-. 
dos, por considerarse a esas corpora­
ciones esencialmente anárquicas, ex­
tralimitadas en sus funciones desde 
los días de las invasiones y ya habi­
tuadas a desligarse de toda otra au­
toridad. 

Dictó, además, el ceremonial a se­
guirse en las nestas cívicas; prohibió 
que se corrieran toros sin d'escornar; 
dividió la campaña en departamen­
tos para facilitar su buen gobierno; 
creó los 'cargos de Defensor de Me­
nores y el de Procurador General 
de la Provincia; creó dos mercados, 

(1) B. Mitre. .Arengas»; tomo 111. 
Buenos Aires. 

uno para cueros y otro para frutos; 
decretó el establecimiento de una 
Escuela de Agricultura en la Quinta 
de los Recoletos, frente al Cemente- " 
rio: ordenó la salida y entrada de un 
correo mensual de Buenos Aires a 
todas las jurisdicciones de la campa­
ña, a nn de evitar su aislamiento, 
peligroso y retrógrado, y, entre mu­
chas otras medidas de gobierno, or­
denó rechazar del país a los indivi­
duos «que en España se hubieran dis­
tinguido contra los derechos de los 
pueblos». 

c;.onsideraba la unión imprescin­
dible para el engrandecimiento de la 
Nación y dió instrucciones escrit<!s a 
Zavaleta para reunir las provincias 
que antes de la emancipación com­
ponían el virceinato, «en un cuerpo 
de Nación administrada bajo el sis­
tema representativo, por un solo go­
bierno y por un mismo cuerpo legis­
lativo». Procuró, además, formar la 
unión por medio de la mutua com­
prensión de los habitantes y por el 
amor al país, que sólo nace del co­
nocimiento. De ahí sus becas a los 
alumnos de cada provincia para que 
pudieran venir a educarse en contac­
to con los porteños, pues él sabía 
que la mejor manera de destruir ma­
lentendidos absurdos era el conoci~ 
miento directo de los provincianos 
con los de Buenos Aires. f.,a medi·· 
da creó. en lo poco que pudo mante­
nerse, vínculos fraternales entre 
aquellos muchachos estudiantes que 
nunca pudieron olvidar los años de 
convivencia en la ciudad con los 
compañeros que les deparaba el des­
tino. 

.Facultado el P. E, provincial para, 
reunir una representación nacional 
se tomaran algunas medidas que fa­
cilitaron el Congreso del 26. «Las 
relaciones y el crédito que al gobier­
no provincial había'n granjeado la 
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elevación y justicia de su conducta 
-dice Juan María Gutiérrez-, per­
mitiéronle la formación de compa~ 

. ñías europeas, con fuertes capitales, 
para la explotación de los metales 
preciosos, para facilitar el comercio 
interior, la navegación de buques a 
vapor y para establecer un Banco 
Nacional que sustentase esas mise 
mas ,empresas proveyendo a las pro~ 
vincias el numerario que necesita­
ban para alentar sus respectivas in~ 
dustrias». Rivadavia creó entonces 
«una escuela económica y adminis­
trativa» que señaló lo que, andando 
los días, pudo llegar a ser vu.lgar 

. verdad, pero «que no lo era cuando 
se anunciaban y aplicaban por vez 
primera», Tal, por ejemplo, las ga­
rantías dadas al capital y al brazo 
extranjeros para que concurrieran a 

* 

Designado Las Heras para sucea 

der a Rodríguez, pidió a Rivadavia 
que continuara en el ministerio, a 
lo que se negó repetidas veces, deci= 
diendo, al nn, hacer un viaje a Eu­
ropa. Partió el 26 de junio de 1824 
con destino a Londres, en procura 
de capitales para la explotación de 
algunas minas que él creyó siempre 
una de las mayores fuentes de rique­
za con q"ue .contaba el país y, al mis­
mo tiempo, atender al plan de inmi= 
gración dado a ccnocer durante su 
fecundo ministerio. 

Envió desde allá al~runos viñate= 
ros de las orillas del Rhin, pagándo­
les el pasaje por intermedio de la 
Casa Hullet, y varios corredores, es~ 
pecialmenre instruídos por él, andu~ 
vieron buscando labriegos por 105 

campos ~franceses para enviarlos al 
Río de la Plata. 

Hizo traducir al inglés las «Noti-

* 

la formación sólida del país, y que 
se estimó en sus días como «una fá­
bula» de don Bernardino. «Las ga= 
rantías acordadas al extranjero han 
salvado nuestra civilización naciente 
y la dignidad del ciudadano». Cada 
vez que los mañdatarios erraron sus 
caminos y por cualquier razón pro­
curaron cerrar el paso a las ideas ri­
vadavianas, señalaron un retroceso 
a los argentinos. Las ideas «visio­
narias» del «liberal hereje» son las 
que se mantienen en la entraña del 
pueblo y sólo con su optimismo pue" 
den llegar a realizarse plenamente 
para concurrir a la felicidad gene­
ral. 

La un'ión de los pueblos, la «uni­
dad» nacional, preconizada por Ri­
vadavia. se hizo y se continuará ha­
ciendo en procura de la perfección. 

* 

. H' L" • dI'· N' -Clas lSt:;oncas» e gnaclo unez, 
para dar material informativo a 
quien se interesara por estas tierras 
tan alejadas de la curiosidad 'euro­
pea; mandó imprimir un folleto con 
el reglamento de ínmigración, y aun 
gastó dinero de su escaso peculio 
pagando como anuncios artículos 
descriptivos que aparecieron en pe­
riódicos de París y Londres. Dieci­
séis meses permaneció en la capital 
británica. Todo le interesaba pero, 
especialmente, libros, piezas de mu= 
seo. cuadros, . música, en tanto que 
parecía prepararse para la gran tarea 
educacional en el más alto sentido 
que pueda dársele a la palabra. 

Los que lo conocieron aseguran 
que Rivadavia era ceremonioso y so­
lemne, tanto en la vida privada co­
mo en la función pública; que cuida­
ba el vocablo como la pulcritud de 
su traje -jamás un desborde ver-
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bal-. porque ello hubiera importado 
rebajar la importancia de su misión 

en un pueblo poco acostumbrado a 

,«guardar la~ formas de la buena 

crianza». 

No obstante. Rivadavia sabía aga· 
charse sobre los temas aparentemen~ 

:o-

Designado presidente de la l~epú. 
blica. el 8 de febrero de 1826. prestó 
juramento y en las palabras que en= 
tonces dijo. a los dipútados y al pue~ 
blof aseguró estar persuadido «de 
que uno de los primeros deberes» 
era el de njar una capital que perte­
neciera exclusivamente a la Nación. 
Pocos días más brde. el 4 de marzo. 
se dictó la ley que declaraba capital 
de la República a Buenos aires. 

* 

La campaña en su contra se inicia 
en seguida de tomar el gobierno. 
acusándolo en toda forma. No' cues- , 
ta mucho advertir que la reforma re­
ligiosa del ministro del gobierno de 
don Martín Rodríguez cuenta espe­
cialmente en esta ca'mpaña. la que 
fué haciéndose cada día más cruda 
contra el que ensayara de cien ma­
neras una conciliación que le permi= 
tiera gobernar con alguna pobabili­
dad de éxito. 

En el interior los caudillos se van 
alzando. aduciendo razones distintas 
aunque ,ooincidentes. Bustos en 
Córdoba. Quiroga en La Rioja. Iba. 
rra en Santiago. interpretan la crea= 
ción del Poder Ejecutivo Nacional 
de una manera especialísima. El de 
Córdoba le dice al santiagueño: «con 

te pequeños ~ue redundaban en bea 

nencio para alguien o para el país. 
Bástenos citar su interés por la in­
dustria del gusano de seda. que es­
tudió durante sus viajes y vuelve a 
llamarle la atención en los años nna­
les, después que da por t.erminada 
su carrera política. 

* 
la misma sorpresa que usted. se re= 
cibió aquí la noticia del nulo nom­
bramiento de pre!1idente y si antes 
sospechaba al~o. ahoro sospecho mu­
cho más por la iniquidad y'el desca­
ro de estos hombres sin vergüenza 
que quieren poner a las provincias 
peor yugo que el que antes tenían o 
quieren desorganizar el país para 
que algún ambicioso o extranjero se 
eche sobre él». El pensamiento del 
«prócer» cordobés no podía ser más 
brillante y, para variar. reproducía 
la buena noticia. nunca desperdicia­
da. del extranjero, especie de «cuco» 
que sirvió siempre para asustar a los 
pueblos como las madres de antes 
asustaban a los chicos que no que­
rían callar con el «hombre de la bol. 
sa». Por su lado, el no menos inte­
ligente santiagueño. que se atiende 
con Dorrego. «u diputado» en Bue­
nos Aires, le escribirá a un amigo 
que no hay para qué nombrar; «,Vi­
ve seguro que el juJ,ío Rivadavia ni es 
ni 'será reconocido por esfa provincia: 
en vano hacen valer la más activa in­
triga, va he de hacer frente a fados y 

he de hacer ver que no' es fácil burlarse 
de los hombres que conocen sus dere­
chos y están al cabo de sus inicuos pla= 
nes». (1) 

(1) Por ahí puede ver el I~ctor que la bravuconería no es cosa inventada por nuestros 
contemporáneos, y que el estilo de lbarra tiene ecos profundos. lbarra jebuita ga· 
naría a ltivadavia hereje y se quedaría él dueño absoluto de su provincia, exacer­
bando pasiones contra los de la .unidad)) vendidos «al oro inmundo)). Años después 
limpio lbarra no tendría reparos en firmar uno de sus Bandos (29 de diciembre de 
1841) cuyo artículo 4 dice textualmente: "Todo salvaje conocido que ha tomado armas 
o ha sido influyente con los unitarios, que recale por algún punto de los Departa­
~entos de la Provincia, será capturado y, en el acto, degollado por cualquiera de los 
Jefesdepartamentales l • Estos bestias eran los adversarios de Rivadavia. V i:ase 
«Papeles de lbarra". 
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Mientras los «heroi~os caudillos» 
enfocaban de tal mamera a Rivadaa 
xia. éste. para continuar la guerra 
con Brasil. enviaba a reclutar hom­
bres para la marina en tierra extra­
ña. pues los enemigos «del france= 
sismo y la unidad" no los propor­
cionaban. 

La Constitución sancionada el a­
ño 26 no es reconocida por los «go­
bernadores». alguno de los cuales la 
devolverá sin leer. mientras los COa 
misionados enviados por el Congre­
so eran invitados a abandonar las 
provincias en un término de horas. 
Los !:ales «gobernadores». según cona 

\ 

fesión. no se ,enteraron mayormente 

* 

Dos meses después de asumir el 
cargo de presidente. Rivadavia envía 
al Congreso. entre otros proyectos. 
el de nav,egación del Río Bermejo y 
del canal de los Andes. los que tie­
nen dictámenes favorables para abrir 
un crédito de medio míllón de pesos 
para preparar e iniciar la empresa. 
T ratábase. en el primer caso. de uti-
1 • 1 I • izar un gran no para as comunIca-
ciones internas. y en el segundo. 
con una obra de ingeniería estupen­
da: traer l"s aguas .que bajan de los 
Andes. en un inmenso canal. hasta 
el río de la Plata. 

Procuró solucionar el viejo pro= 
blema. de la propiedad de la tierra y 
la distribución equitativa de la ri­
queza. aprovechando el hecbo de 
que las enormes extensiones de came 

po carecían aún de dueño. 
El Congreso legisló en el sentido 

de que se asegurara el cultivo de la 
tierra sin d'arla en propiedad. «al 
prqgreso de las industrias rurales a 
pesar de que sólo se cedía el uso de 
la tierra que explotaban. fundando 

* 

de lo que el Presidente se proponía 
al «procurar combinar la~ pretensio­
nes y los deseos de los pueblos». 
Les bastaba. les sobraba. con saber 
que Rivadavia era «mulato» y <,hea 

reje» para rechazarlo todo. pues en 
eso residía la fuerza del caudillismo 
rural aconsejado por el rencor de los 
curas. «Me da lástima que calum­
nien a este/hombre. hasta las mejo­
res inteligencias. sin haberlo estu­
diado». dirá del Carril de Rivada­
via. 

La verdad es que fueron bien po­
cos los que. por entenderlo cabal­
mente. estuvieron con él y con su 
obra monumen!:al. 

* 

al mismo tiempo sobre ella una ren­
ta fiscal». 

Para Lamas. que fué de los pri­
meros en estudiarla. la ley agraria 
de Rivadavia era la base fundamen­
tal de una nueva organización de la 
sociedad. 

La tierra se concedía por 20 años, 
renovables por 10 más, «y el derecho 

. del enfiteusis transferible». De es­
ta manera, el enfiteusis rivadaviano 
tenía todos «los efectos benéncos de 
la propiedad privada de la tierra, sin 
ninguno de sus inconvenientes, que 
son fundamentales». 

El día «en que el sistema agrario 
argentino de 1826 sea conocido y es­
tudiado en el mundo científico, Ri­
vadavia ocupará un lugar prominen­
te entre los reformadores de su si­
glo. En cuanto a este país, si esa 
legislación hubiese sobrevivido a la 
presidencia de RÍvadavia, la Repú­
blica Argentina quizá ya podría dar­
le al mundo el ejemplo de una gran 
nación sin impuestos, formándose 
los recursos de su tesoro con las 
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rentas que, además del interés del 

capital, de los frutos, de las mejoras 
y de la retribución del trabajo, per­
ciben hoy los particulares. que, en 
número relativamente pequeño, se 
han apropiado a vil precio de las 
tierras». 

Al desaparecer Rivadavia y en­
trar al manejo de la cosa pública, 

«con la suma del poder», el general 
Rozas, ]a tierra comenz'ó a enajenar-

se y regalarse. Los avisos de venta 

* 

En cuanto asume Rivadavia la 
presidencia de la RepúbÚca se inicia 
]a gu~rra civil en el interior, desbor~ 
de bárbaro disfrazado' de varias ma­
neras por los «secretarios» manejaa 
dores de las únicas plumas de la 
época (2), 

«Presidenciales» y «disidentes», o 
federalell y unitarios, o, si se prehe= 
re, para una mejor ubicación geográ­
fica de los que se encuentran frente 
a frente, «Buenos Aires» y las «Pro" 
vindas», aquella otra ya famosa de 
Sarmiento: «civilización» y «barba­
rie», que no tiene nada que ver con 
la anterior, hundían el país en las 
miserias y los lutos, en tanto don 
Bernardino corria el temporal d~ su 
aventura, esforzándose por mantener 
en pie su gobierno y lo qua pudiera 
quedar del honor nacional en la con­
tienda con el extranjero. 

La guerra con el imperio del Bra­
sil, pese a los sonados triunfos del 
Tuncal e lfuzaingó. hacíase imposible. 
No podía sostenerse el ejército de 
acuerdo a la única forma posible, y 

(1) B. Mitre. Ob. cit. 

* 

eran por miles de leguas. El regalo 
se bacía en premio a militares adic­
tos al tirano y perseguidores de los 
amigos de la libertad, A los gene. 
rales. 6 leguas; a los coroneles, 5; a 
los tenientes coroneles, 4; a los sara 
gentos mayores, 2; a los capitanes, 1; 
a los sargentos, Yz; a los cabos y sol­
dados,~. Fué uno de los legados 
del I<estaurador «el despilfarro y la 
usurpación en materia de tierras púa 
blicas» (1), que no hubo después 
manera de corregir. 

* 

que no era otra que aquella dada 
por el gobernador de Las fieras. 
Buenos Aires cargaba íntegramente 
con el peso de la campaña. Las con­
tribuciones a que se obligaban las 
provincias no llegaban nunca. Los 
hombres que prepararon Barcala y 
Estomba en Mendoza y Arenales en 
Salta, fueron utilizados en las gue­
rras intestinas, para «ver quién mana 
daba», haciendo caso omiso del «pe" 
libro exterior». La Madrid fué el 
primero que dió el triste ejemplo. 
Los citados Bustos, Ibarra y Quiro= 
ga, del lado de los «federales» con" 
ha el presidente y el Congreso; Are~ 
nales. La Madrid, Bedoya, llamándo~ 
se ya «unitarios», a favor del presi~ 
dente y del Congreso, todos hicieron 
de lado la causa nacional, que era la 
causa del momento,. dejando que los 
porteños se las entendiesen como 
mejor pudieran con el Brasil, con su 
Congreso y su sistema presidencial 
flamante e impotente, y sólo aten­
dieron a ventilar sus pasiones o sus 
intereses. 

(2) Así resultan, ahora, todos los caudillos unos santos elocuentts a través de los archi· 
vos familiares y de las cartaB y notas IOficialesll, 
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rentas que, además del interés del 

capital, de los frutos, de las mejoras 
y de la retribución del trabajo, per­
ciben hoy los particulares. que, en 
número relativamente pequeño, se 
han apropiado a vil precio de las 
ti erra~I». 

Al desaparecer Rivadavia y en­
trar al manejo de la cosa pública, 

«con la suma del poder», el general 
Rozas, la tierra comen;ó a enajenar-

se y regalarse. Los avisos de venta 

* 

En cuanto asume Rivadavia la 
presidencia de la RepúbÚca se inicia 
la gUerra civil en el interi.or, desbor~ 
de bárbaro disfrazado· de varias ma­
neras por los «secretarios» maneja­
dores de las únicas plumas de la 
época (2), 

«Presidenciales» y (,disidentes», o 
federales y unitarios, o, si se prehe= 
re, para una mejor uhicación geográ­
nca de los que se encuentran frente 
a frente, «Buenos Aires» y las "Pro~ 
vincias», aquella otra ya famosa de 
Sarmien to: «ci vilización» y «barba­
rie», que no tiene nada que ver con 
la anterior, hundían el país en las 
miserias y los lutos, en tanto don 
Bernardino corria el temporal d~ su 
aventura, esforzándose por mantener 
en pie su gobierno y lo qua pudiera 
quedar del honor nacional en la con" 
tienda con el extranjero. 

La guerra con el imperio del Bra­
sil, pese a los sonados triunfos del 
Juncal e lfuzaingó. hacíase imposible. 
No podía sostenerse el ejército de 
acuerdo a la única forma posible, y 

* 

eran por miles de leguas. El regalo 
se hacía en premio a militares adic .. 
tos al tirano y perseguidores de los 
amigos de la libertad, A los gene­
rales. 6 leguas; a los coroneles, 5; a 
los tenientes coroneles, 4; a los sar" 
gentos mayores, 2; a los capitanes, 1; 
a los sargentos, Yz; a los cabos y sol­
dados, X. Fué uno de los legados 
del Restaurador «el de~pilfarro y la 
usurpación en materia de tierras pú .. 
blicas» (1), que no hubo después 
manera de corregir. 

* 

que no era oba que aquella dada 
por el gobernador de Las Reras. 
Buenos Aires cargaba íntegramente 
con el peso de la campaña. Las con­
tribuciones a que se obligaban las 
provincias no llegaban nunca. Los 
hombres que prepararon Barcala y 
Estomba en Mendoza y Arenales en 
Salta, fueron utilizados en las gue­
rras intestinas, para «ver quién man­
daba», haciendo caso omiso del «pe" 
libro exterior». La Madrid fué el 
primero que dió el triste ejemplo. 
Los citados Bustos, Ibarra y Quiroe 

ga, del lado de los «federales» con e 

"ha el presidente y el Congreso; Are~ 
nales. La Madrid, Bedoya, llamándo .. 
se ya «unitarios», a favor del presi .. 
dente y del Congreso, todos hicieron 
de lado la causa nacional, que era la 
causa del momento,_ dejando que los 
porteños se las entendiesen como 
mejor pudieran con el Brasil, con su 
Congreso y su sistema presidencial 
flamante e impotente, y sólo aten" 
dieron a ventilar sus pasiones o sus 
intereses. 

(1) B. Mitre. Ob. cit. 
(2) Allí resultan, ahora, todos los caudillos unos santos elocuentts a través de los archi­

vos familiares y de las cartaB y notas IOficialesll, 
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Se buscó una paz y las fosas se 
agravaron cuando el comisionado 
García regresó con su convenClOn 
preliminar por la que se perdían la 
guerra y la Banda Orie~tal. Los ade 
versaríos, encabezados por el coronel 
Dorrego, comebzaron a dar los gole 
pes de pica que faltaban para que 
cayera el régimen plesidencial. Ri= 
vadavia fracasaba, así, junto con la 
paz mal hallada. Vióse privado del 
apoyo del ejército: no encontró cómo 
poder continuar la guerra si no coo­
peraban francamente las provincias, 
éstas se anarquizaban más y más cae 
da día; faltaban soldados y faltaba 
dinero. Acaso 'faltaba también, a 
muchos, patriotisrpo y vergüenza. 
Apretando algunas clavijas, las cuera 
das se hubiesen puesto más tensas, 
y frente a un pelotón de fusilamien= 
to, tal cual pillo sintiera empalidecer 
su cara de delincuente; pero Rivadae 

via no estaba dispuesto a ello y dió 
por perdida la batalla, renunciando 
a su cargo. Lo hizo el 27 de junio 
de i827. En una breve proclama, 
que dedicó entonces a sus conciuda= 
denos, les decía: 

«Argentinos: no emponzoñéis mi vi­
da haciéndome la injusticia de supo­
nerme arredrado por los peligros o de­
sanimado por los obstáculos. Yo' hu= 
blera arrostrado s~reno aun mayores in­
convenientes si hubiera visto por térmi­
no de esta abnegación la seguridad y la 
ventura de mi patria. Consagradle 
enteramente vuestros esfuerzos. 'A ho­
gad, ante sus aras, la voz de loi i"tere­
ses locales, de la diferencia de pariidos, 
y, sobre todo, la de los afedos Y odios 
personales, tan opuestos al bien de los 
Estados como a la co,nsolidación de la 
moral pública», 

Las pasiones duplicaron las fuere 
zas de sus odios. Las palabras de 
Rivadavia cayeron en el vacío, nadie 

las esc~cho. Más aún: «Rivadavia 
dejó el mando de la República -dea 
cía V élez Sársheld- y desde enton­
ces los bárbaros se em peñaron en 
manchar su esclarecido nombre y 
acabar con todas las instituciones 
que hacían de Buenos Aires un pue= 
blo ya' afamado, substHuyéndole el 
albedrío de un déspota incuH4!l. La 
dignidad del hombre, la propiedad, 
el libre pensamiento, eran elementos 
de analquÍa. La nueva Atenas vió 
cerradas sus últimas escuelas. El 
recuerdo del gobierno de Rívadavia, 
los derechos de los pueblos tan aHa= 
mente proclamados por él, salvaron 
la moral de la patria; levantaron 
hombres fuertes que, nunca rendía 
dos, destruyeron de un golpe la obra 
que las furias del inherno habían lec 
vantado sobre las ruinas de Bu~mos 
Aires». 

Cuando parece que vuelve el país 
a su camino de decoro no faltan los 
viejos rivadavianos que rinden el 
homenaje justiciero a la memoria 
del prímer presidente. Proclaman 
que su gobierno fué de absoluta 
moralidad y que jamás desconoció 
un derecho o sancionó una injusHcia. 
El mejor que tuvo América, como lo 
señaló San Martín. «Sus enemigos ' 
políticos pudieron vivir completamente 
tranquilos y sequros», advierte Vélez, 
porque esa es una de las medidas 
exactas de los gobiernos correctos y 
cultos. Ningún gran gobernante ne" 
cesita la violencia para gobernar. El 
se llevó al destierro el dulce consue­
lo «de que jamás hizo derramar lá­
grimas a familia alguna, .ni obligó' a 
nadíe a abandonar la patria». 

* * * 
Con Rivadavia desaparece el Po= 

del' Ejecutivo Nacional que se había 
querido crear buscando la unidad 
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argentina; vuelven las provincias a 
sus gobiernos propios y queda al 
frente de la de Buenos Aires el 
principal opositor, «federalista», al 
gobierno presidencial, el coronel Do­
rrego, quien asegura ofIcialmente 
que los pueblos interiores habían si­
do «víctimas de una política desas­
trosa», que corrieron lágrimas y 
«Buenos Aires devoraba un pesar 
oculto». Demagogo sin suerte y di= 
putado de Ibarra, el coronel engaña~ 
ba a «los pueblos del interior» ase­
gurándoles que Buenos Aires había 
visto insumir sus rentas en «urgen­
cias subalternas y extravagancias de 
un lujo fatuo y COrl"UptOI», mientsas 
se desoían los clamores del pueblo. 
Aseguraba impávido que había de­
saparecido el espíritu «mientras se 
entronizaba el espíritu de la especu­
lación y de esa vergonzosa codicia se 
había hecho el alm3 de las transac= 
cÍones». El que había hecho de pe­
riodista opositor, al verse al frente 
del gobierno se cree autorizado a 
falsear los hechos para tejer con al­
gÚn interés su crónica «histórica» de 
los que llama «vejámenes que ha 
sufrido esta benemérita provincia» 
y arroja sobre Rivadavia y su Con­
greso la culpa de un «soldado des­
nudo e impago» y todo «en peligro 
de disolución», sin mencionar las 
oposiciones que él mismo encabeza­
ra para cruzarse en el camino de la 
guerra, a la que no contribuye, y obs= 

taculizar su terminación y su éxito. 
(1) En seguida y pOI'que algún colabo­
rador del gobierno presidencial sale 
con pruebas, testigos o números que 
ca~tan, a demostrar lo injusto de 
aquellas acusaciones, Dorrego no 
tiene empacho en deslomarse para 
siempre formulando cargos contra la 
vida privada de Rivadavia. Los días 
corridos probaron la peligrosidad del 
intento. Don Bernardino nunca tuvo 
fortuna, trabajó para vivir con algún 
decoro, y apenas dejó a sus hijos lo 
que, había heledado de d9n Benito, 
su padre. 

* * * 
Rivadavia se marcha otra vez a 

Europa. Cuando regresa ~on una co~ 
lección de árboles nuevo:.!, de semi= 
lIas útiles y de gusanos de seda, el 
coronel demagogo ya ha sido fusila= 
do por orden de Lavalle; pero cuatro­
generales, Guido, Viamonte, Mansi~ 
lIa y Pinedo se reúnen en largo con~ 
ciliábulo y, de puro miedo, lo reema 

barca n y expulsan del país. No lo 
echaron, seguramente, por los árbom 
les, por las semillas, por los gusanos, 
.sino porque continuaba «siendo la 
razón» y los asustó, a ellos, que tea 
nían la fuerza. ¡Pobre Rivadavia! 
Todavía tenía que peregrinar más de 
tres lustros con la nostalgia de la 
patria querida, hasta morir, pobre y 

olvidado. en Cádiz, eI 2 de septiema 

bre de 1845. 

(1) Recuérdese la opinión del presbítero Juan Ignacio Gorriti, que fué testigo: «Cuando se 
trató (en el Congreso) la guerra con el Brasil, la consideré como un objeto en que se 
interesaba el honor nacional; voté por ella y por todo cuanto fuere conducente para 
hacerla con suceso, a pesar de que conocía claramente que había sido provocada con 
imprudencia. Dorrego. con manejos secretos y reprobados, la provocó; con el periódico 
c!:GI Argentino)) la popularizó, y, después de empeñarnos en ella, todo lo movió y puso 
en juego para cruzarla; y los gobernadores con quienes ejercía más influencia fueron 
los que ningún contingente dieron, y algunos de ellos, como el de Entre Ríos, cometió 

. actos hostiles)). Gorriti no había sido partidario de Rivadavia, según lo dijo, añadiendo: 
«mas después de haber observado atentamente su conducta, conocí a fondo su mérito; 
soy uno de sus mayores apasionados y consideraría como una bendición del cielo que la 
República fuese presidida por sujetos tan dignos de gobernar como el señor RivadaviaD. 
J. 1. de Gorriti: «(Reflexiones)); prólogo). 

:a~ 
2!..1 



48 ATENEO 

Murió el miembro fundador 
don Manuel Alvarez 
Magaña, poeta lírico 

El 28 de agosto falleció en esta 
ciudad capital, el Miembro Activo 
don Manuel Al varez Magaña y 
quien, con otros intelectuales que ya 
desaparecieron de la existencia, fun-
dara el ATENEO DE EL SAL­
VADOR. en el año de 1912. 

Alvarez Magaña' dió prestigio a 
las letras salvadoreñas. Numen de 
atrayente condición lírica, por los 
años de principio de siglo, mantuvo 
el prestigio de la emoción. Obtuvo 
varios premios en lides de arte y 
predominio mentales. Sugestivo y 

'emocional, el término exquisito, en 
lo que corresponde a esas expresio­
nes emotivas, está bien aplicado. 

GalIard'o y de porte elegante, S4 

poesía. por estos países de la Amé­
rica Central, fué de transición entre 
el romanticismo y el simbolismo, o 
Modernismo francés. No lloraba, 
como los románticos del siglo pasa-

,do, pero nutría el verso de terneza, 
de sentimentalidad, de fluidez tier­
na, candorosa y delicada. 

Ultima mente, la edad y la pobre- . 
za, ésta que es la nel compañera de 
los poetas, como lo fueron aquellos 
románticos, de la bohemia lunática 
y herborosa, de melena al viento y 
corbatas de un negro flotante: pues 
ello lo condujo a lo que tiene que 
llegarle a todos. Murió Alvarez Ma K 

gaña en ese 28 de agosto, en medio 
de una cuasi indiferencia ambiente, 
puesto que las preocupaciones y ba­
taholas de la guerra, que tocaba a 
término en esos días, no daban lugar 
para pensar en los hombres de letras 

CIO 
y menos en un poeta, como lo fué 
Alvarez Magaña. 

Así lo despedimos. 
Unos cuantos concurrieron al 'ce­

menterio a dejarlo en un rectángulo 
que se abrió para que un cuerpo va­
ya a disolverse; que la poesía queda. 
diseminada esa poesía de Alvarez 
Magaña. puesto que no publicó nin­
gún libro. 

El ATENEO DE EL SALVA-
DOR ha colocado su ofrenda sobre 
la tumba del poeta y le recuerda con 
cariño en su trayectoria dura y amar­
ga por la existencia. 

Enviamos nuestra condolenci~a 
la viuda del exfinto, lo mismo que 
a sus hijos. 

Miembro Correspondiente, la 
Señorita Lola Soriano 

En la sesión del 25 de agosto, fué 
nombrada Miembro Correspondien-
te del ATENEO DE EL SALVA­
DOR, la señorita profesora Lola So­
riano. residente en Managua, Nic. 

Merece tal distinción quien ha 
sabido hacer de la vida una lección 
y una escuela. Maestra por tempe­
ramento y' por vocación, intelectual 
en virtud de un ejercicio de mente. 
el estímulo ha de llegar oportuno. 
Goza ella de las prerrogativas de los 
Miembros' Corzespondientes y se 
espera que su colaboración por la 
cultura sea encaz. 

El Dr. lovar y R. en la 
Universidad Autónoma 

, 
Antes de partir para Lima, el doc­

tor Enrique D. Tobar y R., quien 
- había sido acreditado Enviado Ex-
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traordinario y Ministro Plenipoten­
ciario del Gobierno chileno en El 
Salvador, sustentó importante con­
ferencia en la Universidad autónoma 
de El Salvador, intitulada IGNA­
CIO GOMEZ, salvadoreño eminen­
te que vivió en el Perú y que repre­
sentó a dicho país en el exterior. 

El doctor Tobar y R. relató de 
modo galano las acciones mentales y 
lo que significó el distinguido hom= 
bre público, de tal modo que el au­
ditorio selecto le siguió con cariño 
y devoción a través de su viaje so­
bre la ruta que siguiera el doctor 
Gómez en la existencia. Tal confe­
rencia la dedicó a la Academia Sal­
vadoreña Correspondiente de la Es­
pañola. a la de la Lengua y al Ate­
neo de El Salvador. del que es 
Miembro Correspondiente. 

Fué muy felicitado el doctor T o­
var y R. por su pieza de trazos bien 
cortados y de singular atracción. tra­
tá~dose como se trataba de un sal­
vadoreño que prestigió a su 'patria 
con lucidez y talento. 

Don José María Villafañe, 
Miembro Honorario del 
Ateneo de El Salvador 

Acertado. justo y aHamenta esti­
mulaHvo. ha sido el nombramiento 
de MIEMBRO HONORARIO del 
.. Ateneo de El Salvador». dado a 
don José María Villafañe quien. a su 
vez. ha4stimulado de modo real y 
certero las letras salvadoreñas. en 
los intelectuales que han publicado 
sus obras. las que sin la cooperación 
de él. no hubieran sido fácilmente 
editadas .. 

Don José María Villafañe es un 
hombre que sabe lo que vale el pen­
samiento cuando éste ha sido impre­
so. Tiene conciencia exacta de lo 
que es un hombre de letras en este 

medio torturador y aniquilante, hom­
bre de letras que no tiene apoyo al­
guno de nadie. ni del público, pero 
que sin embargo. hace sudar su alma 
y su cerebro. para que lo que piensa 
y siente. sea trasladado al papel. '.,. 

Pues don J osé María Víllafa':5e. 
toma a ese hombre y hace que su 
libro sea editado. a fin de que aque­
llo no quede perdido. ni para que el 
tiempo haga de ello polvo. 

Por eso es que el ATENEO DE 
EL SALVADOR. espontáneamen­
te y a iniciativa de uno de sus miem­
bros. dispuso extenderle el título de 
Miem bro Honorario. con lo que no 
se' hace sino reconocer su obra. esti­
mularla y hacerle ver que ella está 
siende apreciada dignamente. 

Merece tal título y con él, goza de 
las excelentes prerrogativas que tie­
nen los Miembros Honorarios de 
nuestra Institución. 

Don Francisco OS'egueda, recom­
pensado por sus años de servicio 

Conforme lo disponen los Estatu­
tos. los Miembros Activos que han 
cumplido veinte años de aduar den­
tro del A TEN,EO. pasan -si ellos 
así lo disponen- a ser Miembros 
H o n o r a r i o s. Don Francisco 
R. Osegueda. que tiene más de 22 
años de servir a la Institución y de 
laborar con cariño. constancia y leal­
tad. ha merecido aquella distinción 
acordada recientemente. por lo que 
se le ha extendido el título como fal, 
a efecto de que la preeminencia que 
concede tal nombramiento. le dé el 
puesto honorífico de que ya disfruta. 

Así. quien era Miembro Activo y 
que ha desempeñado cargos en la 
Directiva del Ateneo, pasa, ahora 
a ser Miembro Honorario en virtud 
de sus años de servicio dentro de la 
institución. 
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Nómina de los Miembros del Ateneo de El Salvador 

1-Alfaro. 
'2-Aguilar. 
3-Avila, 
4-Calderón. 
5-Claros. 

Activos 

San Salvador 

Ingeniero 
Doctor 
Doctor 
General 
Pbro. Dr. 

Si meón Angel 
Salvador 
Julio Enrique 
José Tomás 
Rafael F. 

6-Chávez y González. 
7-Durán de Arango. 
8-Escamilla. 

Rev: Mons. Luis 

9-Huezo Paredes de GuHérrez. 
10-Molina. 

Doña 
Profesor. 
Doña 
Profesor 
Doctor 
Señor don 
Doctor 
Señor don 
Profesor 
Doctor 

Victoria 
Manuel Luis 
Graciela 
José Lino 
ArísHdes 
Salvador 
Nazario 

11-Palacios. 
l'2-Reyes Henríquez. 
13-Soriano. 
14-Toruño. 
15-Valencia Robleto, 
16-Zúniga Idiáquez. 

Del interior 

Juan Felipe 
Gilberto 
Manuel 

1-Argüello, Señor don Gerardo Abuachapán 
'2-Barrios. .. 
3-Román Peña. 
4-Turcios. 
5-0segueda. 
6-0segueda. 
7-Vega y Aguilar. 

Doctor Agenor Santa Ana 
Pbro. Miguel San Martín 
Dr. Inf. David Gotera 
Señor don Napoleón Jucuapa 
Señor don César Augusto San Miguel 
Pbro. Vicente Santo Tomás 

1-Castaneda Castro. 
'2-Castro. 
3-Arrieta Rossi. 
4-Castro Ramírez. 
5-Esp lno. 
6-Gavidia. 
7 -Guerrero. 
8-0segueda. 
9-V illafañe, 

Honorarios 

General 
Doctor 
Doctor 
Doctor 
Señor don 
Señor don 
Señor don 
Profesor 
Señor don 
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Salvador 
Ranulfo 
Reyes 
Manuel 
Alfonso 
Francisco 
J. Gustavo 
Francisco Rodolfo 
José María 
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Correspondientes, en el Exterior 

Argentina 

Buenos' Aires 

1-Díaz 
2-GoDzáleZ' Arrilli. 
3-Laudet. 
4-Marasso Roca. 
5-Ugazte 

Señor don 
Señor don 
Señor don 
Doctor 
Doctor 

6 - Bjorkman. 
7 - Bjorkman. 

Alemania 

Doctor 
Señora 

- Bolivia­

La Paz 

8-Diez de Medina. Señor 

9-Aranha. 
10-Bocanera. 
11-Diniz. 

12....;..Ruiz. 
13-Castaldi. 

-Brasil­

Río Janeiro 

Señor don 
Jr. Ing. 
Señor don 

Sao Paulo 

Señor don 
Señor don 

-Colombia-

Bogotá 

14-Jirón Camargo. Señor don 
15-Grillo. Señor 
16-Mejía Robledo. Señor 
17-Morales. Señor 
18-Nieto. Señor 
19-Prado. Señor 
20-Sanín Cano. Señor 
21-Nieto. Señor 

don 
don 
don 
don 
don 
don 
don 
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Leopoldo 
Bernardo 
Enrique 
Arturo 
Manuel 

c. V. E. 
María de 

Eduardo 

Gracca 
Silio 
Amachio 

Gustavo A. 
Joao 

Gabriel 
Max 
Alfonso 
J. Angel 
Ricardo 
Manuel A. 
Baldomero 
Ricardo 
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- Costa Rica­
San José 

22-Barrionuevo. 
23-Cruz Meza. 
24-del Valle. 
25-2eledón (Bill). 
26-Zúniga Montúfar. 

Señor don 
Lic. 
Doctor 
Señor don 
Lic. 

27 -Caiellas. 
28-Catalán. 
29-Peralta. 
30-ViHier. 

31-Byrne 

32-Lillo. 
32 bis-Marin. 
33-Prado. 

-Cuba -
Habana 

Señor don 
Doctor 
Señor don 
Doctor 

Matanzas 

Señor don 

-Chile­
Santiago 

34-Rodríguez Bei:eta. 
35-Vega. 

Doctor 
Doctor 
Señor don 
Lic. 
Señor don 

- Ecuador­
Quito 

36-Barrera. Doctor 
3'7 - Muñoz. Señor don 
3S---ViterÍ Lafrontera. Señor don 

- España­
Madrid 

Joaquín 
Luis 
Miguel 
José Maria 
'Fobías 

Francisco 
Ramón R. 
A. 
Medardo 

Bonifacio 

Samuel A. 
Juan 
Pedro 
Virgilio 
Daniel de la 

Isaac J. 
José E. 
Homero 

39-de Ori. Señor don Eduardo 

40-Figueroa. 
41-García Ontiveros. 
45-Jiménez. 
43-Rueda. 
44-Vehils. 
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(Director de la Rev. oteEspaña y América") 

Ing. Pbro. 
Doctor 
Señor don 
Señor don 
Doctor 

José 
Luis 
JuanR. 
Salvador 
Rafael 
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Estados Unidos de Norte America 

Washington, D. C. 

Miss 
Señor don 
Doctor 
Señor don 
Doctor 
Lic. 

Heloisse 
Julián R. 
Tomás 
P. 
Leo S. 
Adrián 

45-Brainerd, 
46-Cáceres, 
47-Cerón Camargo, 
48-Fortuol Hurtado, 
49-Rowe, 
50-Recinos, 
51-Urbizo Vega, 
52-de JonghOsborne, 

Señor don Benjamín 
Señora Lily 

New Orleans 

53-Estrada Orantes, Lic. Félix 

New York 

54-Gregg, 
55-Haller, 

Doctor 
Doctor 

Jobn Robert 
J. P. 

- Francia­

París 

56"'-Ca,lderón García, 
57-Coll, 

Señor 
Señor 

Ventura 
Pedro Emilio 

-Guatemala­

Guatemala 

58-ArévaloMartínez, 
59-Castañeda, 
60-Figueroa, 
61-Mathus, 
62-Rodríguez Cerna, 

Señor don 
Lit. 

63-Contreras 

Señor don 
Profesor 
Lic. 

Cobán 

Doctor F. 

- Honduras­
Tegucigalpa 

64-Durón, 
65-Gómez Romero, 
66-Guardiola, 

Lic. 
Señor don 
Lic. 
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Rafael 
Ricardo t.. 
SalvadorM. 
J. Conrado 
José 

Rómu]o E. 
Antonio 
Esteban 
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67 - Mejía Colindres, Dodor Vicente, 

68 - Mejía, Señor Vida], 

69 - Morazá~, Prof. Migue], 

70 - Navas, Señor Alejandro. 

71 - Ochoa Alcántara, Señor Aptonio, 

72 - Salgado, Lic. Félix, 

73 - Urrutia, Lic. Ricardo de J. 
74 - Zúniga, Lic. Luis Andrés, 

75 - Zúniga, Dodor Manuel G. 

- San Pedro Sula 

76 - Escalante, Dodor David, 

- Danlí, Pararso-

77 - Gamero de Medina, Señora Lucila. 

- Ciudad Gracias 

78 - Padilla. Señora Visitación 

- Comayagua 

79 - T urcios, Señor Salvador, 

- Holanda­

Amsferdan 

80 - Dausted, Dodor Antonio Piehi, 

81 - Thot, 

82 - Angel, 

- Hungría -

Budapest 

Dodor Ladislao, 

Inglafeara 

Londres 

Señor Norman. 
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México 

México, D. F. 

83 - Cravioto, Coronel Adrián (San Pedro de los 
Pinos. D. F. 

84 - Valle, Señor Rafael Heliodoro, (San Pedro 
de los Pinos. D. F. 

85 - Núñez y Domín¡uez, Doctor José de J. 
86 - Rosado Vega, Señor Luis. 
87 - Torrea, Gral. J. Manuel. 
88 - Valenzuela. Doctor Samuel. 
89 - Palavicini, lng. Félix, 

90 - Avilés, 
91 - Barquero, 
92 - López Pineda, 
93 - Rivas, 
94 - Ro bleto, 
95 - Soriano, 

96 - Mendieta, 

Nicaragua -

Managua 

Señor Juan R. 
Doctor Antonio, 
Dodor Julián. 
Señor Gabry. 
Señor Hernán. 
Señorita LoJa. 

/ 

Diriamba -

Doctor Salvador, 

León -

97 - Avilés Pereir~, 
98 - PaIlais. 

Doctor Hermógenes. 
Presbo. Dr. Azaías H. 
Señor Ulises, 99 - Terán. 

100 - Vanegas, Doctor Juan D. 

Paraguay 

Asunción 

101 - Campos, Prof. Alfonso A. 
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- Perú-

102 - Barreto 
103 - CalIorda, 
104 - Palma, 
105 - Tovar y R.. 

lima 

Señor José María, 
Doctor Pedro Erasmo, 
Señor Clemente, 
Señor Enrique, D. 

República Dominicana 

Santo Domingo 

106 - Henríquez Ureña, Doctor Max 
107 - Henríquez y Carbajal, 
108 - Lugo, 

Dr. rederico, 
Doctor Américo, 
Señol Emilio, 109 - Morel, 

- Uruguay-

, Monteviddo 

110 - rerreiro y P. 
111 - García Santos, 
112 - MarHnez. 
113 - Pérez Petit, 
114 - Vaz rerreira, 

Señor Eduardo, 
Señor rrancisco, 
Señor Alfredo E. 
Señor Víctor, 
Doctor E. 

Venezuela 

Caracas 

115 - Arguedas, Señor Alcides, 
116 - Carbonel, Doctor Diego, 
117 - Dávila, Señor Vicente, 
108 - López. Señor Casto rulgencio, 
109 - RevolIo y Sámper, Señor Andrés. 
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